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E D U C A C I O N Y E N S E Ñ A N Z A . 
S O B R E L A E D U C A C I O N E S T É T I C A , 
for D . M . B . Cossío. 
U n o de los asuntos que despertaron m á s v ivo 
i n t e r é s en el Congreso in te inac iona l de educa-
c ión de Londres , celebrado el verano de 1884, 
fué el re la t ivo á la d e c o r a c i ó n de las clases de 
la escuela; asunto nuevo, enteramente de actua-
l i d a d , de gran valor educativo y que, si en a l -
g ú n si t io podia agitarse con calor, era en I n -
glaterra, el pa ís por excelencia, no sólo del com-
fort, sino del m á s delicado ref inamiento para 
hacer amable y a t ract ivo el i n t e r i o r de la casa; 
y la patria de la casi secta de los e s t é t i co s (es-
thetes) (1) , que tan ruda cruzada sostienen, m á s 
que en favor de la e n s e ñ a n z a a r t í s t i c a , en pro 
de la e d u c a c i ó n y desarrollo del sent imiento 
e s t é t i c o . Porque á c«to t iende , y nada m é n o s 
que esto trae consigo, la c u e s t i ó n del decorado 
(1) As í se llama en Inglaterra á los literatos y artistas 
de tendencia romántica que, inspirados principalmente en 
las doctrinas del célebre escritor y profesor de Oxford, 
Rusk in , y capitaneados por é l , profesan por un lado, como 
ideal en el arte, la sencillez y pureza que caracterizan 
siempre á éste en las primeras épocas de su desarrollo: 
v. g., el pre-rafaelismo, proclamando, por otra parte, los 
derechos de la estética contra el sentido material y positi-
vista de la edad moderna, que, en su sentir, á trueque de 
construir fábricas y ferrocarriles, descompone el paisaje, 
y por calles anchas y ventiladas, no vacila en profanar, se-
gún ellos, las ciudades viejas, quitándoles su arqueológico 
y pintoresco aspecto. 
de la escuela, cuyas clases p e r d e r á n , andando 
el t i e m p o , el aspecto desnudo y glacial que 
hoy t i enen , y se c o n v e r t i r á n en locales agrada-
bles, embellecidos con plantas y flores, con f o -
togra f í a s y reproducciones a r t í s t i c a s , con gratos 
recuerdos de la vida escolar, de excursiones y 
viajes, con todo , en suma, lo que hoy tenemos 
y necesitamos en nuestras viviendas; que nada 
de esto d a ñ a , antes favorece inmensamente á 
la obra de la e d u c a c i ó n y la e n s e ñ a n z a . 
« ¿ C ó m o apreciar—dice R u s k i n , hablando de 
los cuadros h i s t ó r i c o s que deben adornar las 
escuelas—el efecto que h a b r á n podido ejercer 
sobre el noble c o r a z ó n de un muchacho las fie-
les y conmovedoras i m á g e n e s de las bellas ac-
ciones de los grandes hombres , y la idea sola 
de su presencia? ¡ Q u é de resoluciones capaces 
de trasformar, de ennoblecer su vida , no debe-
rá á las delirantes ilusiones de su in fanc ia , en 
las que probablemente creerla ver un d i a , á 
t r avés de sus l á g r i m a s , que las sombras de 
aquellos grandes muertos fijaban en él sus 
tranquilos é inevitables ojos, p e n e t r á n d o l e has-
ta el a lma , ó apretaban los labios en seña l de 
r e c o n v e n c i ó n , ó le d i r i g í a n mudas e x h o r t a -
ciones !» 
L a hermosa idea de Berna rd ino de Sa in t -
Picr re de adornar las escuelas para fomentar 
el sent imiento de la belleza en las clases de l 
pueblo, las m á s pobres y m á s necesitadas, idea 
que debia considerar él como un s u e ñ o , e m p i e -
za ya á tener f ó r m u l a p r á c t i c a . Francia , desde 
la esfera o f ic ia l , con los notables informes de 
Charles B igo t y de Paul M a n t z sobre este 
asunto; con la E x p o s i c i ó n de objetos para d e -
corar las clases, celebrada en el Palacio de l 
T rocade ro el a ñ o 8 2 , y con la f o r m a c i ó n de 
diversos tipos de Museos de arte para escuelas 
pr imar ias , é Ing la te r ra par t iendo, como s i e m -
pre , de su poderosa in i c i a t i va pr ivada, son los 
dos centros donde con m á s calor se ha acogido 
la idea y donde m á s esfuerzos se hacen para 
realizarla. 
E l « C o m i t é del M u s e o de A r t e de M a n -
chester » (Committee of the Manchester A r t M u -
seum) y la « A s o c i a c i ó n para el A r t e en la es-
cue l a» f J r t for School Association), que p r e s i d í a 
el c é l e b r e profesor antes c i tado, hacen una p r o -
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paganda inmensa en el mismo sentido, aunque 
con dis t intos medios y procedimientos . 
Considero el asunto de i n t e r é s tan v i t a l y de 
tan honda t rascendencia—porque acomete en 
ú l t i m o t e r m i n o , no un mero problema instruc-
t i v o , sino toda una esfera de la e d u c a c i ó n , aban-
donada, como ninguna otra, hasta el presente, 
á saber: la de la f o r m a c i ó n del s en t imien to— 
que no dudo en trasladar a q u í las observaciones 
con que el C o m i t é de Manches te r justif icaba 
sus p r o p ó s i t o s . 
« E n todas las grandes ciudades inglesas, dice, 
hay barrios habitados, sobre todo, por las clases 
m á s pobres de artesanos, que nada saben de la 
hermosura de la Naturaleza, de la del A r t e , n i 
de los nobles hechos, pasiones ó pensamientos 
humanos. E n su infancia , estos desgraciados no 
han visto p á j a r o s , n i flores, n i á r b o l e s , n i 
plantas de n i n g ú n genero. J a m á s les l legan, por 
dec i r lo así , n i las revelaciones de la belleza y de 
las maravil las del mundo , n i las de los grandes 
poderes que tiene el sér humano, y que el A r t e 
comunica á las clases m á s afortunadas. E l mal 
se r ía ya bastante grande si se l imi tase para estos 
desgraciados á la ignorancia y á la falta de sen-
t imien tos que ejercen sobre el c o r a z ó n y el es-
p í r i t u un saludable i n f l u j o ; pero no se l i m i t a á 
esto. Los habitantes de aquellos populosos bar-
rios t i enen , a d e m á s , constantemente á la vista 
ejemplos de toda especie de d e g r a d a c i ó n h u -
mana, de v ic io y de c r imen , de horrorosa m i -
seria y de todo lo que hay de m á s bajo y v i l en 
la conducta de los hombres. Para ellos, como 
para los d e m á s seres humanos, debe haber cor-
r e l a c i ó n entre los e s p e c t á c u l o s , que les son fa-
mi l ia res y lo que piensan y sienten habi tua l -
mente . L a e d u c a c i ó n y los viajes no les p e r m i -
t e n , como á las clases acomodadas, l ibertarse 
del in f lu jo del medio en que v i v e n , de la a t -
m ó s f e r a que les rodea. Es pues evidente que, 
para levantar el n ive l de su v ida , hace falta 
procurarles aquellos conocimientos que produ-
cen mayor cantidad de sensaciones y de ideas 
sanas. 
» C o m o el problema de la e d u c a c i ó n t é c n i c a 
e s t á hoy á la ó r d e n del d í a , conviene recordar 
t a m b i é n á este p r o p ó s i t o que las personas que 
han pasado su infancia en sitios donde lo bello 
es casi desconocido to ta lmente , deben, por ne-
cesidad, estar desprovistas de aquellas cualida-
des, cuya g e n e r a l i z a c i ó n es indispensable para 
la prosperidad de nuestro comerc io y nuestra 
i n d u s t r i a ; cualidades que forman á los buenos 
d ibujantes , á saber: un sentido v ivo de la be-
lleza, del color y de la forma y el c o n o c i m i c n -
ro de los mejores medios para aplicar esta be-
lleza á la d e c o r a c i ó n . Sin duda que las escue-
las y museos del A r t e pueden suminis t rar los 
mejores medios para esto ú l t i m o ; pero el sen-
t i d o v ivo de la belleza no puede, en general , 
adquir i rse m á s que en la n i ñ e z y por la con-
t e m p l a c i ó n frecuente de cosas bellas. 
» E 1 C o m i t é del Museo de A r t e de Manches -
ter c ree , pues, que mediante la f u n d a c i ó n de 
una p e q u e ñ a ga le r ía a r t í s t i c a en los barrios p o -
pulosos de las grandes c iudades , med ian te e l 
e n v i ó , en concepto de p r é s t a m o , de p e q u e ñ a s 
colecciones de objetos de a r t e , á las escuelas 
pr imar ias y á las dominicales de aquellos bar-
r ios , es posible fomentar considerablemente en 
los n i ñ o s este conoc imien to , fecundo en sen-
saciones sanas y en sanas i d e a s » ( i ) . 
E n la E x p o s i c i ó n figuraba el mate r ia l de que 
d i s p o n í a ya esta sociedad para la propaganda 
a r t í s t i c a , as í como los cuadros, grabados, l i t o -
g ra f í a s , etc., que la « A s o c i a c i ó n para el A r t e en 
la e s c u e l a , » establecida en L ó n d r e s con el m i s -
mo objeto, recomienda, como ú t i l e s para des-
pertar en los n i ñ o s el sen t imien to de la be l le -
za; c o l e c c i ó n que esta ú l t i m a Sociedad forma, 
e n t e n d i é n d o s e con los editores para obtener ba-
ratos los objetos, y formando d e s p u é s series que 
ofrece á las escuelas en condiciones ventajosas. 
En t raba a d e m á s en sus proyectos adoptar el sis-
tema de p r é s t a m o s para aquellas que no pud ie -
ran adqui r i r las . A l g u n a s , tanto p ú b l i c a s como 
privadas, se hablan ya provis to de ellas; siendo 
de notar que el School Board de L ó n d r e s , no 
b a s t á n d o l e los asuntos que la A s o c i a c i ó n reco-
mendaba , a ñ a d e para sus escuelas nuevas re-
producciones a u t o t í p i c a s de los mejores cua-
dros. 
L a M e m o r i a que sobre el « U s o de las p i n -
turas y otras obras de A r t e en las escuelas ele-
m e n t a l e s » p r e s e n t ó M r . T . C . Hors fa l l (2) al 
Congreso y que s i rv ió de base para las d i scu-
siones, es i n t e r e s a n t í s i m a ; y en ella r e c o m i e n -
da su autor á los maestros que aconsejen á los 
n i ñ o s , como uno de sus deberes, el i r de vez en 
cuando á ver el campo, á admirar la N a t u r a l e -
za, á tomar afición á las plantas, á v is i tar los 
jardines b o t á n i c o s y los museos; pues que 
« m i é n t r a s no e n s e ñ e m o s á los n i ñ o s , d i c e , los de-
beres fác i les y agradables, no los encontrare-
mos dispuestos para prestar a t e n c i ó n á los des-
agradables y p e n o s o s . » ¡ C u á n t o i m p o r t a r l a ha-
cer algo en E s p a ñ a por i n t r o d u c i r en la escuela 
p r imar ia el fecundo p r i n c i p i o de este nuevo 
cu l to á la Naturaleza y al A r t e ! 
L A U N I V E R S I D A D D E S T R A S B U R G O , 
for D . Adolfo Posada. 
A l penetrar en la espaciosa y magn í f i c a plaza 
de la Un ive r s idad causa asombro la colosal 
c o n s t r u c c i ó n que se presenta ante la vis ta . 
T o d a p o n d e r a c i ó n es poca; las muchas descr ip-
ciones que de tan c é l e b r e m o n u m e n t o he le ido 
no t ienen nada de exageradas. A q u e l l a fachada 
(1) Spíc'tal Catalogue of Educat'm.—Lóndres, 1884, pá-
gina 28. 
(2) On the use of pictures and other -voris of art n elementary 
ÍÍA»/Í.—Actas del Congreso.—T. I , pp. 62-68. 
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que se levanta en med io de vistosos ja rd ines , 
suntuosa, r ica y elegante, admira de veras al 
que siente entusiasmo por la Cienc ia y por la 
c iv i l i zac ión moderna. A u n teniendo en cuenta 
e l motivo por el cual Alemania se esforzó en le-
vantar toda aquella serie de magní f icas edifica-
ciones, á u n pensando en el fin p o l í t i c o que con 
ellas se pretende, el m é r i t o queda en p i é , el 
entusiasmo no tiene por q u é decrecer una l í n e a . 
¿ N o es mucho ya que se d é hoy impor tanc ia 
verdadera, la que debe tener, d e s p u é s de todo, 
á ese inf lu jo espir i tual é ideal, que nada t iene 
que ver con los campos de batalla, n i con los 
c a ñ o n e s , n i con los regimientos? ¿ C ó m o no ha 
de p roduc i r sa t i s facc ión el ver al Estado m i -
l i t a r por excelencia, al I m p e r i o m á s guerrero 
de nuestros t iempos, considerando como fuerza 
de p r i m e r urden la suave é inmate r i a l que la 
Ciencia y la cul tura e n t r a ñ a n ? Entusiasma real-
mente y hace esperar para lo porveni r en el 
p r edomin io deseado de los medios sociales y 
humanos por excelencia, sobre los d é l a fuerza 
bru ta en la lucha por la vida que mant ienen 
los pueblos. Aquel los mil lones empleados en 
levantar tan hermosas fortificaciones en defensa 
de la cul tura a lemana, en sostener armas 
tan poderosas como las que se esgrimen en la 
c á t e d r a , en el laborator io , en los Seminarios, 
suponen una fe ciega, una esperanza grande y 
noble en la eficacia de las ideas, de lo m á s alto 
y espir i tual que la humanidad t iene, para la 
r e a l i z a c i ó n de un fin tan respetable como la 
e x p a n s i ó n de la cu l tu ra . 
N o n e g a r é que acaso h a b l a r í a m á s y me jo r 
en pro del pueblo a l e m á n el que la suntuosa y 
rica U n i v e r s i d a d de Strasburgo, con el esfuer-
zo que supone, hubiera sido elevada re spon-
diendo solo á la necesidad a l t í s i m a de r e n d i r 
cu l to á la ciencia y obedeciendo pura y exc lu -
sivamente al entusiasmo por la i n v e s t i g a c i ó n 
c ien t í f i ca y por la e d u c a c i ó n nac iona l ; que su 
ed i f i cac ión no hubiera sido, como d e c l a r ó el 
rector Sohm al inaugurarla en 1884, « u n acto 
esencialmente p o l í t i c o » ; pero, aparte de que 
Aleman ia t iene dadas pruebas, con sus otras 
excelentes Universidades, de amor desinteresa-
do á la Ciencia y á la c u l t u r a , lo i m p o r t a n -
te a q u í , lo que desde luego se considera al ver 
tan suntuosas construcciones, es el valor i n -
menso que se reconoce ya reflexivamente en el 
poder que t ienen otras fuerzas m á s nobles y 
altas que la bruta y mater ia l de los e j é r c i t o s . . . 
E l edif icio que se contempla al penetrar en 
la plaza de la Un ive r s idad es el palacio c o -
legial (Collegienhaus), la m á s impor tan te y r ica 
de las construcciones universi tarias; las otras 
son dependencias i n t e r e s a n t í s i m a s . I n s t i t u t o s 
especiales donde se estudian las diferentes r a -
mas de la Cienc ia . E l palacio colegial se levanta 
gallardo y hermoso sobre un j a r d i n ing lés y en 
medio de caprichosas fuentes; el lugar es alegre 
y ameno. Enfren te de é l , al o t ro lado del r io 
111, el que p u d i é r a m o s l lamar patrono de la 
U n i v e r s i d a d , construye su palacio el E m p e r a -
dor de A leman ia . L a fachada p r inc ipa l del gran 
edif icio univers i ta r io es, como queda ind icado , 
magn í f i ca , colosal, por lo monumenta l de sus 
proporciones y por lo r ico y adecuado de su 
o r n a m e n t a c i ó n en estilo del Renac imien to . 
T i e n e 125 metros de frente. L a const i tuyen 
tres grandes cuerpos unidos por largas y e l e -
gantes ga le r í a s . E l cuerpo central y las dos alas 
laterales avanzan un poco. E l central descansa 
sobre magní f ica escalinata. T o d o el edif icio se 
apoya en un alto zóca lo compuesto por grandes 
y talladas moles de gran i to procedente de los 
Vosgos; el resto del edif icio es de grani to t am-
b i é n , aunque de color d i s t in to , y las piedras, 
como es natura l , de dimensiones m á s ligeras. 
Sobre la gran escalinata y para dar el p r i n c i p a l 
acceso al i n t e r io r se levanta un colosal p ó r t i c o 
de c inco grandes arcos. E n el piso p r inc ipa l de 
tan hermoso edif ic io vense magní f i cas ventanas 
completamente rasgadas, con esbeltas columnas 
corint ias que sostienen elegante friso sobre el 
cual se apoya un á t i c o adornado por un g rupo 
de c inco figuras de t a m a ñ o colosal. A l l i se ve á 
la protectora de la C ienc ia en ac t i tud solemne 
ante su t r ono ; á los dos lados de és te se levantan 
las personificaciones de la F i losof ía y de las 
Ciencias naturales, ocupadas en ins t ru i r cada 
una á un j ó v e n que es tá tendido á sus pies. Por 
bajo del grupo se lee esta sobria pero expresiva 
i n s c r i p c i ó n en c a r a c t é r e s lat inos: Litteris et P a -
t r i a . En t r e las columnas corint ias del edif ic io 
central y en adecuadas hornacinas se encuen-
tran varios bustos en bronce figurando los r e -
presentantes de las c inco Facultades: San Pablo, 
S o l ó n , A r i s t ó t e l e s , H i p ó c r a t e s y A r q u í m e d e s . 
E n otras dos hornacinas colocadas m á s abajo 
e s t á n dos figuras de muje r que s imbolizan en 
Germnnia y Argentina la patr ia alemana y la 
c iudad de Strasburgo. Y como si se quisiera 
que claramente resaltase el c a r á c t e r m o n u m e n -
tal del edif ic io, en diferentes puntos del m i s m o 
fueron colocadas en honor de las m á s altas i lus-
traciones c ien t í f icas de Alemania hasta 36 esta-
tuas colosales. 
D e s p u é s de pasar un buen rato con templan-
do aquel con jun to colosal de tallados sillares 
de grani to , con la natura l curiosidad, penetra-
mos m i amigo Pedrosa y yo en el i n t e r i o r de l 
edif ic io . Era preciso ver si el i n t e r io r corres-
p o n d í a al lu jo ex t raord inar io de la fachada, 
no ya en la o r n a m e n t a c i ó n y riqueza de la 
c o n s t r u c c i ó n misma, sino en otros detalles, que 
para el fin de la U n i v e r s i d a d impor t an p r i n c i -
pa lmente : las c á t e d r a s , la b ib l io teca , etc. 
Salvamos presurosos la ampl ia escalinata, 
atravesamos la arqueada que forma el p r i m e r 
cuerpo del p a b e l l ó n cen t ra l , y si los motivos 
para la sorpresa y la a d m i r a c i ó n son grandes al 
contemplar el ex ter ior , en el i n t e r i o r no los 
hay menores. H a b í a n m e parecido obras de 
p r i m e r ó r d e n (algunas lujosas hasta el exceso) 
el nuevo edif icio de la Facultad de Ciencias de 
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Burdeos , la Un ive r s idad de Gan te , la misma 
U n i v e r s i d a d l ibre de Bruselas , las grandes y 
monumenta les construcciones de O x f o r d , la 
U n i v e r s i d a d de Ginebra , la Escuela p o l i t é c n i c a 
de Z u r i c h y otras; pero todas ceden en sun-
tuosidad, r iqueza, a m p l i t u d y holgura para los 
servicios á la Un ive r s idad de Strasburgo. Y o 
habia l e ido en un cronista de la i n a u g u r a c i ó n 
de esta grande obra ( M . G r a d , d ipu tado alsa-
ciano) que ninguna ciudad de Europa , compren-
didas las grandes capitales, posee para la ense-
ñ a n z a una i n s t a l a c i ó n tan soberbia desde todos 
los puntos de vista, y en efecto, c o m p a r á n d o l a 
yo con los establecimientos de a n á l o g a í n d o l e 
que he vis i tado, conf i rmo s in vaci lar aquel 
j u i c i o . 
Pero c o n t i n u a r é relatando nuestra r á p i d a 
v i s i t a . Atravesamos, una vez ya bajo las arquea-
das exteriores, por un amp l io por ta l , elegante 
v adornado con varios ó r d e n e s de ricas c o l u m -
nas de m á r m o l . A la derecha del mismo, en un 
saloncito l i m p i o y claro, alhajado sin l u j o , 
v e í a s e sentados alrededor de una larga mesa 
varios j ó v e n e s estudiantes que conversaban 
amigablemente entre sorbo y sorbo de dorada 
cerveza. U n mal humorado por tero nos e n t r e g ó 
entonces á merced de amable c h i q u i l l a que 
t iene al parecer el honroso oficio de cicerone en 
la casa. Nuestros pasos se d i r i g i e r o n h á c i a e l 
gran pat io cen t ra l : es inmenso, y e s t á adornado 
con un lu jo verdaderamente ex t r ao rd ina r io : el 
suelo es de p in tado m o s á i c o ; t iene 16 metros 
de e l e v a c i ó n , 25 de ancho y 28 de largo, y 
e s t á cubier to por enorme techumbre de cr is tal , 
de colores parecidos á los de la v i d r i e r í a g ó t i c a 
de las catedrales. Es la pieza m á s suntuosa y 
admirable del edif ic io y de la Un ive r s idad en-
tera. A l l í fué donde tuvo lugar en 1884.1a 
ceremonia solemne de la i n a u g u r a c i ó n . E n las 
g a l e r í a s bajas, como en las del p r imer piso, 
e s t á n los dist intos departamentos dedicados á 
la e n s e ñ a n z a de la F i lo so f í a , las Letras y las 
Ciencias j u r í d i c a s y p o l í t i c a s . E n la g a l e r í a del 
fondo , de donde arrancan anchas escaleras que 
conducen á los jardines in ter iores , se ve, tras 
una alta y magn í f i ca v idr ie ra , el inmenso salón 
de lec tura de los estudiantes. Estos y los p r o -
fesores pueden enterarse del m o v i m i e n t o gene-
ra l del mundo c iv i l i zado por medio de unos 
600 p e r i ó d i c o s y revistas. L a B i b l i o t e c a cuenta 
con m á s de 500.000 v o l ú m e n e s . E n las otras 
tres ga le r í a s altas y bajas, se encuentran, como 
i n d i q u é , las aulas para los cursos y para los Se-
mina r ios , (1), así como la sala de descanso de 
los profesores y la gran sala de reuniones del 
Senado de la U n i v e r s i d a d . 
Las aulas son 18. Su capacidad v a r í a : e s t á n 
(1) Sabido es que en Alemania, además de los cursos 
donde se presta enseñanzas á los alumnos todos, hay 
la institución especial de los Seminarios para los alumnos 
distinguidos á los que el profesor educa de una manera in-
mediata en la difícil tarea de la investigación personal. 
dispuestas para responder á las necesidades 
que se presume puede exper imenta r la ense-
ñ a n z a . A s í , las hay que solo p u e d e » a d m i t i r 
27 a lumnos y otras que t ienen cabida hasta 
para 200. E n t o t a l , pueden colocarse en ellas 
cerca de 1.000 estudiantes. E l i n t e r i o r de las 
aulas poco deja que desear al m á s exigente pe-
dagogo. Só lo se notan en algunas ciertos de-
fectos leves en la o r i e n t a c i ó n . E n cuanto al 
menaje y á las condiciones h i g i é n i c a s respec-
to á v e n t i l a c i ó n , t empera tu ra , desahogo, etc., 
l légase al ref inamiento. Todas las que vimos 
tenian los ó r d e n e s de mesas y bancos c o m b i -
nados, que se calculan necesarios para todos los 
a lumnos , as í como t a m b i é n sus amplios ence-
rados. Todas con ingenioso sistema c o m b i n a -
do de ca l e f acc ión y v e n t i l a c i ó n . L a v e n t i l a c i ó n 
se hace por medio de mecheros de gas, que 
aseguran la r e n o v a c i ó n completa del aire en 
todas las salas dos ó tres veces en una hora. E n 
r e l a c i ó n con este doble se rv ic io , pudimos o b -
servar un detalle interesante. E n todas las 
puertas de las aulas se v e , á t r a v é s de una pe-
q u e ñ a rend i j a cubier ta con cr is ta l , un t e r m ó -
m e t r o , el c u a l , ind icando la temperatura que 
en el i n t e r i o r existe en los momentos en que 
la e n s e ñ a n z a se dispensa, puede servir para pro-
curar á debido t i empo la necesaria v a r i a c i ó n 
que de la misma conviene hacer, ya mediante 
los aparatos de c a l e f a c c i ó n , ya por medio de 
los de v e n t i l a c i ó n . Los Seminarios e s t á n , ex-
cepto dos ó tres, en el p r i m e r p i so , sin duda 
para hacerlos m á s independientes del ru ido ex-
te r ior que na tura lmente hay en el pat io, á 
donde afluye la estudiantina en los momentos 
de descanso. E s t á n abiertos casi todo el dia, y 
son d i r ig idos inmedia tamente por un profesor 
que t iene su gabinete par t icu la r al lado de 
ellos. Cada uno tiene su Bib l io teca especial y 
los elementos necesarios á sus trabajos de ca-
r á c t e r esencialmente p r á c t i c o . H a y , entre otros 
Seminarios, el de lenguas la t ina é inglesa, filo-
l óg i co , a r q u e o l ó g i c o , de Ciencias h i s t ó r i c a s , de 
Filosofía^, de Ciencias j u r í d i c a s , de Ciencias 
p o l í t i c a s , etc., etc. 
E n el p r i m e r piso, a d e m á s de los seminarios, 
se encuentran instaladas las colecciones de B e -
llas Ar tes , la Bib l io teca especial del Seminar io 
ó I n s t i t u t o a r q u e o l ó g i c o , el I n s t i t u t o de H i s t o -
ria moderna y de la Edad M e d i a , una sala es-
pecialmente dedicada á exposiciones tempora-
les, y otra para los estudios e g i p t o l ó g i c o s . Por 
ú l t i m o , en el p r imer piso se halla el A u l a , 
ó sala de fiestas universi tarias. Ocupa gran ex-
t e n s i ó n en el centro de la ga l e r í a que forma el 
cuerpo ex ter ior del edif ic io . E s t á decorada con 
severidad y sencil lez, ó mejor d i c h o , e s t a r á 
decorada, pues a ú n no hay en ella m á s que las 
indicaciones para los frescos y pinturas y e l 
retrato de gran t a m a ñ o del Emperador G u i l l e r -
m o . E l A u l a t iene 25 metros de largo, unos 
14 de ancho y 10 de a l t o ; en ella hay lugar 
para 450 puestos; á c o n t i n u a c i ó n de la misma, 
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y separado tan solo por una arqueada abierta, 
e s t á el s i t io del p ú b l i c o , donde apenas pueden 
colocarse unas 250 personas. 
T a l es lo m á s interesante que referente á la 
e n s e ñ a n z a encierra el edificio l lamado palacio 
colegial (Collegienhaus). E n el hay a d e m á s los 
locales necesarios para las oficinas admin i s t r a -
t ivas , para las habitaciones del rector, del c u -
rador y de ciertos servidores de la casa. L a cons-
t r u c c i ó n general , hecha s e g ú n los planos de 
W a r t h , es en el i n t e r io r de grani to y m á r m o l , 
y e s t á real izada, como indicamos, con gran 
l u j o de materiales y de espacio. Las salas to-
das, así como el inmenso pat io cent ra l , se ha-
l lan provistas de aparatos para la i l u m i n a c i ó n 
por medio del gas. 
A h o r a b ien , ese edificio que tan l igeramente 
queda descr i to , no es m á s que uno de los que 
forman la U n i v e r s i d a d g u i l l e r m i n a , si bien es 
el m á s grande y monumen ta l . L a Un ive r s idad , 
como ind icamos , ocupa todo un barr io de 
Strasburgo, á u n sin contar con que la e n s e ñ a n -
za de la M e d i c i n a se da en el Hosp i t a l c i v i l , 
que se halla situado al o t ro ext remo de la p o -
b l a c i ó n y posee magní f icas instalaciones i n d e -
pendientes , tales como los Ins t i tu tos de A n a -
t o m í a , de Q u í m i c a F i s io lóg i ca , de P s i c o l o g í a 
exper imenta l y las c l ín i cas q u i r ú r g i c a s , de 
partos y de psiquiat r ia . 
E n las proximidades del palacio colegia l , y 
situados todos en med io de frondosos y alegres 
j a rd ines , se levantan magn í f i cos y ricos ed i f i -
cios destinados á los In s t i t u to s especiales de 
F í s i c a , Q u í m i c a , B o t á n i c a ( con extenso par-
que y grandes estufas) y A s t r o n o m í a , fa l tan-
do aún por instalar los de G e o l o g í a , Z o o l o g í a 
y M e t e o r o l o g í a . L a o r g a n i z a c i ó n de todos es-
tos centros particulares de e n s e ñ a n z a es o r i g i -
nal y responde al c r i t e r io autonomista ( e n el 
buen sentido) que preside la vida un ive r s i t a -
ria de Alemania . T o d o s gozan de una c o m -
pleta independencia en cuanto se refiere al fin 
propio y peculiar de su incumbenc ia ; cuentan 
para esto con los medios adecuados y la l i be r -
tad suficiente para disponer de ellos. C o m o en 
aquel pa í s tan adelantado se procura llegar al 
ideal en la d i s t r i b u c i ó n del trabajo y en lo fijo 
de cada profes ión humana ( ú n i c o camino que 
l leva á buenos resul tados) , se proporciona al 
profesor todo cuanto se reputa necesario al 
c u m p l i m i e n t o de su tarea, c o l o c á n d o l e en con-
diciones de satisfacer los fines propios de su vo-
c a c i ó n del mejor modo posible. ¡ Qu ien duda 
que para hacer algo en el adelantamiento de 
las ciencias, sobre todo de las ciencias l l ama-
das positivas, experimentales , se requieren me-
dios poderosos, enseres caros y dif íc i les de ob-
tener , y a d e m á s una a t e n c i ó n personal fija y 
constante, l i b re de otro g é n e r o de preocupa-
ciones! C o m p r e n d i é n d o l o a s í , A l e m a n i a , al 
hacer la costosa i n s t a l a c i ó n de la Un ive r s idad 
de Strasburgo, a d e m á s de poner al alcance del 
profesorado cuantos ú t i l e s la i n v e s t i g a c i ó n 
c ien t í f i ca moderna rec lama, le p r e s t ó t a m -
b i é n aquellas condiciones exteriores adecua-
das (las ún i ca s que el Estado debe y puede 
prestar en este caso) al fin de proporc ionar le 
la independencia personal necesaria (1). ¡ Q u e 
m á s ! Considerando que los trabajos en el m u -
seo y los estudios experimentales del laborato-
r i o requieren una a t e n c i ó n y una asiduidad 
constantes, se p r o p o r c i o n ó al profesor hab i t a -
c i ó n suficiente para v i v i r en los mismos edif i -
cios de los diferentes Ins t i tu tos . D o t a n d o la 
Un ive r s idad de un profesorado de tales c o n d i -
ciones, se han echado bases m u y firmes para 
hacer de ella una c o r p o r a c i ó n digna hermana 
de las de L e i p z i g , He ide lbe rg , B e r l i n , etc. Y o 
no sé (porque no he ten ido ocas ión de obser-
var lo) si ya la Un ive r s idad de Strasburgo es el 
ideal de un centro un ive r s i t a r io , si hay en 
aquella vida í n t i m a , c a r a c t e r í s t i c a y hermosa, 
que forma una de las relevantes cualidades de 
las Univers idades alemanas; q u i z á no t o d a v í a , 
porque es una f u n d a c i ó n en cier to modo nue-
va, cuyas tradiciones inmediatas e s t án en la c é -
lebre Academia del t i empo de la d o m i n a c i ó n 
francesa; pero si no llega al ideal, si no hay en 
ella la vida verdaderamente universi tar ia , t i em -
po l l e g a r á ; al m é n o s , la o r g a n i z a c i ó n actual y 
el c a r á c t e r de su profesorado, tan unido í¡ la 
casa como lo demuestra el detalle de las h a b i -
taciones antes ci tado, conspira á e l lo . L o f u n -
damenta l para una buena U n i v e r s i d a d , hoy 
como en otras é p o c a s , es la existencia de u n 
centro de v i d a , al cual se vean atraidas las 
hermosas aspiraciones de la j u v e n t u d , y esc 
centro , ese n ú c l e o v i t a l , en Strasburgo existe 
sin duda. E l t i e m p o , factor i m p o r t a n t í s i m o 
para que los g é r m e n e s den su f ru to y las ener-
gías reconcentradas se desenvuelvan, se encar-
g a r á del res to, salvo complicaciones i m p r e -
vistas. 
H o y por hoy, sabido es que la U n i v e r s i d a d 
cuya visi ta mot iva estas l í n e a s no tiene el ele-
mento que verdaderamente da fuerza y vida á 
los centros de e d u c a c i ó n nacional en la re la -
c i ó n que los esfuerzos que ha costado dar ian 
lugar á suponer. Los estudiantes no acuden á 
ella en n ú m e r o suficiente : m i é n t r a s L e i p z i g 
tiene 3.400 en las aulas de su U n i v e r s i d a d , 
M u n i c h 2.300 en las de la suya, 1.650 Bres-
lau , y H a l l e 1.500, Strasburgo no pasó nunca 
de 900; pero una obra social tan dif íci l como 
un organismo univers i tar io no se hace n i en 
diez n i en veinte a ñ o s ; requiere el trabajo 
len to y firme de las generaciones. M u c h o m á s 
s i , como en el caso presente, una g r a v í s i m a 
c u e s t i ó n de nacional idad di f icu l ta el desenvol-
v i m i e n t o no rma l . 
Pero repetimos que el g é r m e n existe, y a ú n 
hoy que los alsacianos buscan en Francia el 
(1) E l profesor ordinario cobra de diez á doce mil 
francos al año. 
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a l imento necesario á sus e s p í r i t u s , no puede 
menos de reconocerse la impor t anc i a colosal 
de la grande obra protegida por el Emperador 
G u i l l e r m o . E l p r inc ipa l enemigo que la c i v i l i -
z a c i ó n y el e s p í r i t u franceses t i enen en Alsa-
cia es la U n i v e r s i d a d , es ese n ú c l e o v i ta l que 
poco á poco l lama y atrae á la j u v e n t u d . Las 
generaciones que a ú n hoy protestan contra la 
d o m i n a c i ó n alemana, que son tan vir i les y fir-
mes en el amor á su c u l t u r a , han sido f o r m a -
das en gran parte por la palabra y bajo el i n -
flujo de los ilustres profesores de la celebre 
A c a d e m i a , de los Jane t , Pasteur, Fustel de 
Coulanges, K ü s s y tantos otros. Pero ese i n -
flujo ha cesado; Alemania b u s c ó entre sus 
celebridades c i en t í f i c a s , y e n v i ó á Strasburgo 
hombres capaces de formar el e s p í r i t u j u v e n i l 
y de extender su cu l tu ra . Y a cuando se inau-
guraba el edificio actual hacia figurar en el 
claustro á los Brentano y K n a p p , profesores de 
Ciencias p o l í t i c a s ; Ger l and y S tudemund , pro-
fesores de F i lo so f í a ; K u n d t , F i t t i g y D e Bary , 
de la Facul tad de Ciencias naturales, y otros 
que no hace falta nombrar . L a a t r a c c i ó n que 
la celebridad notor ia de esos nombres ejerce 
sobre el generoso e s p í r i t u de la j u v e n t u d , 
siempre ganosa de saber, y buscando siempre 
las fuentes de donde mana la verdad para apa-
gar la sed del ,a lma, man i f i é s t a se algo ya en los 
mismos alsacianos: baste decir que , aunque lá 
c i f ra actual de estos que aparece en los regis-
tros de m a t r í c u l a de la Un ive r s idad , es mezqu i -
na, es el t r i p l e de la que figuraba en los regis-
tros de 1872 á 74. A h o r a , c o n s i d é r e s e lo que á 
la larga puede resu l ta r ; c o n s i d é r e s e lo que esc 
centro de v i d a , de la m á s alta y poderosa v ida 
humana , la espir i tual , puede llegar á hacer con 
el t i empo . N o hay m á s que pensar en las ge-
neraciones que á la larga se f o r m a r á n en aque-
llos claustros de la Un ive r s idad de Strasburgo, 
imbuidas en el e s p í r i t u firme y só l ido de la 
e d u c a c i ó n alemana; y para comprender lo que 
eso s u p o n d r á , basta fijarse en las generaciones 
á que antes a l u d í a m o s , formadas hasta 1870, y 
que son el centro de la protesta actual en las 
s i m p á t i c a s provincias . 
Por eso no creo exagerado afirmar que los 
4.750.000 pesetas con que el I m p e r i o c o n t r i -
b u y ó para construir los edificios universi tarios 
de Strasburgo (1) han de p roduc i r frutos q u i z á 
superiores á los que una p o l í t i c a costosa y ex-
tremada p roduce , sobre todo si los sucesos no 
det ienen la marcha pacíf ica de las cosas. 
E N C I C L O P E D I A . 
(i) L a Universidad de Strasburgo, hasta la fecha de 
la inauguración, costó 16 millones de pesetas. Según datos 
publicados por M . G r a d , diputado alsaciano, en la Rcvue 
mtcniational de l'enseigntment (1884), en el palacio colegial se 
gastaron 2.875,000 pesetas; el Instituto de Química cos-
tó 875 .000; el de Física, 7^8.750; el de Botánica, con el 
jardín, 655.009; el Observatorio astronómico, 642.509; 
el Instituto de Anatomía, 1.04.8.500; la Clínica quirúrgi-
ca , 662.500; el Instituto de Psicología experimental, 
337.500, y el de Química fisiológica 400.oco. 
T I T I N . 
(ESTUDIO SOBRE EL LENGUAJE DE LOS NISOS), 
por D . Antonio Machado y Alvarc-z, 
(Conclusión) (1). 
E l lenguaje de los n i ñ o s , como todo lengua-
j e , como toda cosa, no se forma en un mo-
m e n t o , s e g ú n nos refiere el G é n e s i s , que se 
f o r m ó la l u z : ¡ T i hor!, h a b r á l u z , y hubo luz . 
E l lenguaje i n f a n t i l se forma por una serie de 
crecimientos y trasformaciones inter iores y ex-
teriores que son, como los grados de todo cre-
c imien to , lentos c inapreciables Acaso en el 
l lan to con que el n i ñ o saluda su entrada en la 
vida, mero producto del cambio de tempera-
tura que sufre al salir de la estufa en que se 
encuentra, al aire l i b r e , e s t á n los g é r m e n e s del 
lenguaje h u m a n o : desde ese p r imer l l an to has-
ta la edad de tres años p r ó x i m a m e n t e , el n i ñ o 
se forma su vocabulario p r i m e r o , un lenguaje 
c o m p l e t o ; desde aquel momen to hasta esta 
edad c o n v e n d r í a observarlo, sin descansar, to -
dos los momentos , é i r anotando cuidadosa-
mente todos los sonidos y las articulaciones 
que p roducen : en ellos ha l lar ian los filólogos-
y foné t i cos materiales i m p o r t a n t í s i m o s para 
sus estudios y acaso la clave para la r e s o l u c i ó n 
de graves problemas. Para esta tarea, sin em-
bargo, r e q u i é r e n s e una serie de condiciones 
e s p e c i a l í s i m a s , t i e m p o , pac ienc ia , amor al 
asunto, e d u c a c i ó n acús t i c a y musical y me-
dios gráf icos adecuados para conservar y á u n 
poder reproduc i r lo escuchado: sin este c o n -
curso de medios y de cualidades en el obser-
vador , no puede adelantarse un paso. E n E l 
Averiguador, p e r i ó d i c o qu incena l que d i r ige 
en M a d r i d el Sr. D . José M a r í a Sbarbi, v i re-
duc ido á s í labas el canto del r u i s e ñ o r ; aquel 
t rabajo, si la memor ia no me es i n f i e l , habia 
sido el resultado de la o b s e r v a c i ó n de un i lus -
tre a l e m á n durante diez a ñ o s . E l lenguaje de 
los n i ñ o s requiere no m é n o s paciencia , n i 
suma menor de conocimientos . L a falta de 
e d u c a c i ó n acús t i ca esteriliza los mejores es-
fuerzos; la observación del m u n d o exter ior , tan 
d e s d e ñ a d a por nuestros filósofos, es, á m i j u i -
c i o , una de las m á s importantes y d i f í c i l e s 
obras de arte. Para estudiar el lenguaje de los 
n i ñ o s como cualquier f e n ó m e n o f o n é t i c o en 
general , se necesita no sólo querer sino saber 
oí r . Recuerdo que hablando un dia con el i lus -
tre filólogo á quien dedico este a r t í c u l o , me 
d e c í a : — R e p i t a , repi ta V . la palabra yo. A l re-
pet i r la por tercera vez, d i jo con gran asombro 
m i ó : — E n la palabra j o que V . pronuncia hay 
u n a — ¿ C ó m o que hay una d?—le p r e g u n t é . 
— S í , me r e p l i c ó ; suena como si d i je ra V . dyo. 
(1) Véase el número anterior. 
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— A no ser tanta la autor idad de m i amigo, 
hubiera creido una broma su a f i rmac ión : m á s 
tarde c re í encontrar en ella la e x p l i c a c i ó n de 
que el pueblo andaluz diga y escriba diendo en 
vez de yendo. L a e d u c a c i ó n acús t i ca fue consi-
derada por m í desde el dia de aquella conver-
sac ión como indispensable, como c o n d i c i ó n 
sine qua non para este g é n e r o de estudios, del 
cual nada sabia entonces y nada se hoy. L a 
e d u c a c i ó n acús t i ca es de todo pun to necesaria 
para estas investigaciones. 
Para llevarlas á cabo con é x i t o se necesita-
r í a , ante todo , una circunstancia que desespe-
r o pueda obtenerse en E s p a ñ a durante mucho 
t i e m p o ; circunstancia que ser ía la p r imera de 
todas, y acaso pueda conseguirse en Ingla ter ra , 
ó A leman ia , ó en otros pa íses m á s adelantados 
que el nuestro: me refiero á la a soc iac ión de las 
mujeres á estos estudios; ellas, dotadas de ma-
yor paciencia, de mayor delicadeza de sentidos 
que nosotros, y , en suma, de mejores c o n d i -
ciones para estas observaciones, de lo que aca-
so sin r azón , l lamamos p e q u e ñ e c e s , sin pensar 
que, s e g ú n la inspirada poetisa Estevarena, 
Grandeza y poderío 
Existe en lo pequeño: 
¡Quién sabe! ¡puede ser que no se pierda 
Ni hoja de flor ni humano pensamiento! 
pudieran dedicarse á esta tarea. Los nombres 
de Miss B u s k , la i lustre recolcctora del F o l k -
L o r e de Roma , de C . M i c h a e l i s , en Por tugal , 
de la Sra. C . Coroned i B e r t i , en I t a l i a , de 
M a d . R e i n s b e r g - D u r i n g í e l d en B é l g i c a , y Fer-
n á n Caballero y aun la Srta . Maspons en Es -
p a ñ a , bastan por sí para acreditar hasta q u é 
p u n t o estas investigaciones, rama del F o l k -
L o r e , p o d r í a n desenvolverse con el concurso 
del bello sexo. 
M i é n t r a s esta fel iz circunstancia no se logre, 
ó al m é n o s se prepare, en esos países del N o r t e , 
m á s tenaces y reflexivos y á p r o p ó s i t o para la 
Cienc ia que los meridionales, las invest igacio-
nes sobre el lenguaje de los n i ñ o s , son punto 
m é n o s que imposibles. V e r g ü e n z a me diera sa-
car á luz , si no me animara á ello un n o b i l í s i -
m o p r o p ó s i t o , los tres ó cuatro i n s i g n i f i c a n t í s i -
mos datos que, con el afectuoso aux i l io de m i 
madre y s eño ra , he logrado recoger, durante un 
b r e v í s i m o p e r í o d o de in te r rumpidas observa-
ciones; datos que, con la p r e c i p i t a c i ó n a n t i -
c ien t í f i ca del c a r á c t e r del que vive en esta ben-
d i t a t ie r ra , me han bastado para forjarme una 
h i p ó t e s i s con la cual me expl ico que 77 / / » 
corresponda perfectamente á Joaquín , como 
Toté á Sahatore, y L a l a á Juana , como llamaba 
yo , s e g ú n me dicen, á una antigua criada que 
c o m p a r t i ó con m i madre los trabajos de m i 
crianza. 
S e g ú n , no sé si deci r mis propias observa-
ciones ( tan imperfectas han s ido) , ó las i m a -
ginaciones que sobre ellas he formado, tras 
el l lan to v los l lantos pr imeros , comple jo de 
sonidos y q u i z á s de art iculaciones l e v í s i m a s 
que no sé descifrar n i d i s t i ngu i r , v i ene , á los 
tres ó cuatro meses, el c l á s i c o aj...jóo con que 
la mad r e , d i s c í p u l a del n i ñ o , le inc i t a á c o m -
pletar el esfuerzo á que la Natura leza le p r o -
voca. N o es, pues, lo que l lamamos una vocal , 
n i una consonante, n i un m o n o s í l a b o , el p r i m e r 
i n d i c i o con que se anuncia el p r imer g é r m e n 
percept ible del lenguaje humano . Sobre este 
interesante vocablo, que no t iene, que yo sepa, 
s igni f icación conocida, n i reconoce ot ro o r í -
gen que el deseo de la madre de favorecer los 
esfuerzos naturales del n i ñ o para p ronunc i a r -
lo , no me es dado disertar con los oportunos 
conocimientos l i n g ü í s t i c o s ; s éame p e r m i t i d o 
l lamar la a t e n c i ó n sobre el c a r á c t e r gu tu ra l 
fuerte (la j i griega), de la p r imera consonante 
empleada y sobre la a que la precede y la Í? que 
la t e rmina . D e la /? á la o hay una verdadera 
escala de sonidos c in f in idad de matices sono-
ros inapreciables, ligados por la gu tura l que les 
sirve como de nexo . Antes de pronunc ia r el 
aj...jóo que le dice la madre , el n i ñ o ha repet ido 
m i l veces algo que pudiera acaso representarse 
por un ah...hoo, ag. . .góo. E l a j . . . j'oo, que es 
una de las pr imeras , si no la p r i m e r a , de las 
gracias, de las habilidades (obras a r t í s t i c a s ) del 
n i ñ o , es para m í un dato que me hace pensar 
que e l organismo no produce q u i z á s en la p r i -
mera é p o c a de la vida esos f e n ó m e n o s fón icos 
que l lamamos vocales y consonantes. E n los 
n i ñ o s , ó mejor d icho , en los mios , he observa-
do sonidos que ^^xcxzWzm.^:guturaliz.nciones; 
como una especie de ghghgh gghgghggb, á 
cuyo final c r e í a escuchar siempre como el so-
nido de una vocal. H a y en todas estas gutura-
lizaciones algo a n á l o g o á los grados expresados 
por las letras a r á b i g a s que G la i r e en su G r a -
m á t i c a l lama H'e-ha-kha (que a q u í l lamamos j á ) , 
y el ghain, y algo parecido t a m b i é n al digamma 
c ó l i c o . 
Sea de esto l o que quiera, parece que las 
guturales son las primeras letras que se forman 
en los pr imeros meses de la vida i n f a n t i l ; l e -
tras guturales ó esfuerzos, no sé si ins t in t ivos 
ó voluntar ios , no sé si conscios ó inconscientes, 
que preparan los ó r g a n o s bocales para el c u m -
p l i m i e n t o de sus complicadas funciones. A 
estas primeras manifestaciones, que t ienen algo 
del g r u ñ i d o , m á s ó m é n o s claro, de ciertos 
m a m í f e r o s , que parecen m á s bien movimien tos 
reflejos que consciente*, y bajo los cuales pa-
recen trasparentarse á veces plexos de elemen-
tos fón i cos , que han de ser un dia palabras con 
un valor convenido, tales como aghua-zgnz, 
sucede un segundo p e r í o d o , que comienza de 
o rd ina r io á los diez ó doce meses. 
A esta edad, ó algo m á s tarde, s e g ú n su gra-
do de desarrollo, los n i ñ o s empiezan á p r o n u n -
ciar m o n o s í l a b o s aislados de c a r á c t e r l a b i a l ; el 
pa-pa, ma-ma y pocas veces me ó pe, ocupan un 
p e r í o d o m á s ó m é n o s l a rgo , en que se cansa 
uno de observar sin notar progresos. E l n i ñ o 
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parece u n a lumno torpe que no acierta á j u n -
tar las s í l a b a s ; parece como el p e r í o d o de las 
lenguas m o n o s i l á b i c a s : el/>¿7, el ma, sin embar-
go, y el ta, y el te, que vienen d e s p u é s de es-
tar todos los dientes formados, suenan claros, 
d is t in tos , con i n d i v i d u a l i d a d , como ciertas no-
tas y s í l abas de los p á j a r o s . T e n g o solo una 
vaga idea de que algunos filólogos colocan el 
or igen del lenguaje en el canto de las aves; 
ignoro , por completo, el fundamento c ien t í f i co 
de esa h i p ó t e s i s con respecto á la cual puedo 
apl icarme el r e f r á n de que he oido campants sin 
saber en donde; pero , valga lo que valiere y sin 
p r e t e n s i ó n de n inguna especie, l l amo la a t en -
c i ó n de los filólogos sobre este p e r í o d o de los 
diez ó doce meses á los diez y ocho en los n i -
ñ o s , en cuyo p e r í o d o , y á u n d e s p u é s , se obser-
van en ellos movimien tos g r a c i o s í s i m o s de 
brazos, a n á l o g o s á los movimien tos de alas de 
los p á j a r o s , mov imien tos que recuerdan la 
t e o r í a que supone que el hombre recorre en 
su e m b r i ó n las fases pr incipales de la escala 
z o o l ó g i c a . 
A l empleo de los m o n o s í l a b o s labiales pa, 
jna, ba—el ú l t i m o de las cuales da or igen al 
jueguec i l lo i n f a n t i l que consiste en dar la ma-
dre ó nodr iza guantaditas con la palma de la 
mano abierta sobre la boca del n i ñ o , h a c i é n -
dole decir ba baa baaa baaa baa baaa—y de las 
dentales tá 6 t é , sigue la p r o n u n c i a c i ó n de 
otras consonantes, cuya ó r d e n de a p a r i c i ó n 
no he tenido la suficiente v i r t u d n i paciencia 
para observar. E n este p e r í o d o , ó sea de los 
diez y ocho meses en adelante, empiezan , no 
sólo á pronunciar algunas consonantes m á s que 
las indicadas (b , p , m, t ) , sino á repe t i r los 
m o n o s í l a b o s j u n t á n d o l o s , como por e jemplo : 
papa—mama—tata. M i h i j o Pepe, á los 20 me-
ses de edad, decia las siguientes palabras, que 

















Sobre estas diez y seis palabras que fo rma-
ban, salvo alguna l igera o m i s i ó n , el vocabulario 
de m i h i j o Pepe á los 20 meses de edad, no 
h a r é m á s que estas observaciones, á saber: que 
con fo quena decir fiar; con tata, bota; con 
uchacha, muchacha; aba, agua; pa, pan; ocha, 
oncha, Concha (nombre de la cr iada) , y con tete, 
tio Pepe, L a r , como se ve, y otras consonantes, 
no las pronunciaba t o d a v í a ; la f fué , de las c i -
tadas, la ú l t i m a que p r o n u n c i ó , y por c ier to 
que tuvo por maestro de ella á un l i n d o gato 
negro , el c u a l , si por m i l a g r o , le a r a ñ ó pocas 
veces, sin g é n e r o de mi lagro alguno le e n s e ñ ó 
la p r o n u n c i a c i ó n de la f, haciendo ffff, sonido 
que el n i ñ o p r e t e n d í a i m i t a r . 
M i h i j o J o a q u í n , que t iene hoy p r ó x i m a -
mente la edad de su hermano Pepe e l a ñ o 81, 
d i s p o n í a , hace poco m á s de un mes, ó sea á 
los diez y nueve meses de edad, del siguiente 
vocabulario, ya notablemente enr iquec ido , que 
trascribo con su significado usual . 
1 Papá. 
2 M a m á . 
3 Papa. 
4 Nene. 
5 T i t i n . 





















21 as 22 m i . 





28 Ouica. Francisca 
sentar. 29 nta Zapatos 30 Tata . 
Encarnación. 
yo. 
Pepe y carrete. 
Sobre este vocabulario, t a m b i é n i n t e r r u m -
pido, y el anter ior , voy á hacer ligeras obser-
vaciones. Ambos n i ñ o s pronunciaban á la edad 
de once meses la p, la m, la t; \a. f no la p r o -
n u n c i ó el p r i m e r o hasta los ve in te meses, y el 
segundo hasta h a r á quince dias, esto es, á los 
veinte y dos meses. A q u é l p r o n u n c i ó la ch en 
la palabra eche, leche, y ocha (Concha), esfor-
z á n d o s e por repet i r el nombre de la criada de 
e n t ó n c e s , C o n c h a ; és te , en cambio , ha p r o n u n -
ciado á n t e s la c que a q u é l no pronunciaba, es-
f o r z á n d o s e por l lamar á la muchacha que hoy 
le cuida, á qu ien l lama Cocón, Cancón y Ashon 
( E n c a r n a c i ó n ) . E n el lenguaje del p r i m e r o 
p redominaron l a / " y d e s p u é s la ch (que se ha -
llaba en la palabra Concha); en el del segundo 
la ^ ó r fuerte (que forma parte de la palabra 
Encarnación). E n el segundo vocabulario falta 
\ v i f y figuran, en cambio , la c, que faltaba en 
a q u é l , la r suave, la n, que sólo exist ia en a q u é l 
en la palabra oncha, la ¡ h , a n á l o g a á la sh i n -
glesa en las palabras she, short, etc., y la y , en 
vez de la / / , en la palabra silla que los anda lu -
luces d icen siya. E n cuanto á los elementos 
vocales, es mucho m á s r i co el segundo voca -








mientras en el segundo 
aa ai 00 
te tu ca 
ti ia oa 
Sobre los anteriores datos, que han de pa-
recer de seguro tan n imios y prol i jos á los no 
aficionados á estas materias como pobres y es-
casos á los filólogos, descansa la que hubiera 
debido l lamar mejor que h i p ó t e s i s , e x p l i c a c i ó n 
del nombre de Titin. 
C r e o , en efecto, poder afirmar, en vista de 
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los vocabularios mencionados, que en todas 
las voces infant i les , tanto monosilábicas como 
bisilábicas, no entra j a m á s m á s que una sola 
consonante como componen te , bien aislada, 
como en pa, b ien repet ida, como en papa: los 
n i ñ o s en la é p o c a á que aludo d icen papa, 
mama, tata; pero nunca pata, tapa, mata. Para 
deci r J o a q u í n , por tanto , para i m i t a r esta pa-
l a b r a , m i h i jo menor necesitaba emplear una 
consonante cualquiera r epe t ida ; pero ¿ q u é 
consonante? Claro es tá que una de las que pro-
nunciaba cuando f o r m ó por vez pr imera esta 
palabra, esto es, la p, la m, ó la / , y no l a / , 
la n, la r suave, y la r fuerte ó q, que p r o n u n -
c i ó m á s tarde. P , M y 7" era el mater ia l f ó n i -
co ar t iculado de que d i s p o n í a cuando p ronun-
c i ó por vez p r imera este vocablo. Respecto á 
vocales, era na tura l que emplease el sonido 
de que d i s p o n í a m á s a n á l o g o al dominante en 
la palabra J o a q u í n , esto es, la i , y que e m -
p l e á n d o l a la repi t ie ra en las dos s í l abas , como 
hacia con papa, mama, y tata, que era todo su 
lenguaje de entonces. ¿ Por q u é pref i r ió la / á 
la y la pP A m i j u i c i o , por dos razones: p r i -
mera , porque aquella a r t i c u l a c i ó n dental es 
m á s parecida á la / y la ^ que las labiales é , m; 
segunda, porque siendo la / la ú l t i m a que á la 
s a z ó n habla p ronunc iado , la usaba con m á s 
frecuencia. 
N o he tenido la p r o l i j i d a d de apuntar, co-
mo debiera, el dia p r imero en que m i h i jo 
p r o n u n c i ó la palabra T i t i n ; pero sí tengo la 
certeza de que este nombre p r e c e d i ó al de 
Tetin y Caquin, con que luego s u s t i t u y ó aquel , 
c o n s e r v á n d o l e todos el p r imero , que ya él r e -
p i te por o í rnos lo á nosotros, por ser el p r i m e r 
esfuerzo que h izo para nombrarse . 
Las palabras Tetin y Caquin, esta tercera ya 
mucho m á s parecida á J o a q u í n que la p r imera , 
s e ñ a l a n dos pasos importantes en la que p o -
d r í a m o s l lamar acaso b io log ía foné t i ca de un 
nombre: b io log ía , que acaso escribiera y de-
dicara á m i h i j o , si no fuera yo tan h a r a g á n y 
un ignorante de tomo y l omo . 
Tetin supone un progreso sobre el vocablo 
Tit in , porque los n i ñ o s (me refiero ú n i c a m e n -
te á lo observado en estos dos mios) , así como 
dicen en la pr imera época de su lenguaje tata 
y papa, y no pata y tapa, d icen tata y tete, y 
no teta y tate. A s í , decir Tetin es un adelanto 
comparado con decir Tete y T i t in . Tetin fué, 
en efecto, el segundo nombre con que m i h i jo 
p r o c u r ó remedar el suyo, y ein se parece se-
guramente m á s á oaín que i'in. E i n supone con 
r e l a c i ó n á iin una d i f e r e n c i a c i ó n , un c r e c i -
mien to , un adelanto, impercep t ib le si q u e r é i s , 
pero adelanto al fin. 
M á s tarde m i h i j o , e s f o r z á n d o s e por deci r 
E n c a r n a c i ó n , j ó v e n m u y buena que le t iene 
mucho c a r i ñ o y lo m i m a mucho , p r o n u n c i ó la 
c. M e acuerdo que por aquellos dias d i jo m u -
chas palabrillas con c; la c no se le cala de la 
boca, como decirse suele; d e c í a coca por toca, 
cocos por mocos, etc. Entonces se l l a m ó Caquin, 
palabra que, bajo la misma ley que la an te r io r , 
supone un nuevo y m á s acentuado adelanto, 
expresado en co inc id i r ya por completo una 
de sus s í l abas , quin, con la segunda de la pa la-
bra imi t ada y en ser el ain m u c h o m á s a n á l o -
go al oaín que el ein. 
Las palabras cocón, cacon, cancón y á u n ashon 
(sabido es que los andaluces pronuncian la c 
como / y dicen Encarnasion en vez de E n c a r -
n a c i ó n ) y Quica en vez de Francisca (1), o b e -
decen á la ley q u e , s e g ú n creo , ha presidido 
á la f o r m a c i ó n de las palabras Caquin, Tetin 
y T i t i n , nombres que quisiera esculpir en el 
c o r a z ó n de todas las buenas madres y con-
v e r t i r en m o t i v o de estudio para todos los filó-
logos de Europa, entre los cuales ocupa mere-
cidamente uno de los m á s dis t inguidos puestos 
el i lus t re profesor de Graz y quer ido amigo 
m i ó , á qu ien tengo la honra de dedicar este 
cor to a r t í c u l o . 
E L ORIGEN E U R O P E O DE LOS A R Y A S , 
por M . y . van den Gheyn. 
L a idea del o r igen europeo de los Aryas no 
es ya nueva en el campo de la Cienc ia . Hace 
m á s de veinte a ñ o s que V í c t o r H e h n apreciaba 
los sistemas e tnográ f i cos de L a t h a m , Benfey y 
L . Geiger en los siguientes pintorescos t é r m i -
nos ( 2 ) : (.(Un ing lés o r ig ina l tuvo la humorada 
de trasportar á Europa la patria p r i m i t i v a de 
los Aryas ; un profesor de G o t t i n g a se a p r o p i ó 
el hallazgo, no sé por q u é capr icho, y un inge-
nioso aficionado de Francfor t puso su cuna 
desde luego al p i é del T a u r o , e s f o r z á n d o s e por 
conc lu i r el c u a d r o . » 
Si la nueva tésis t uvo por in ic iador á u n i n -
g lés , de Alemania es de donde ha rec ib ido los 
m á s poderosos e s t í m u l o s , y p r inc ipa lmente de 
los orientalistas, que en los primeros d ías del 
ind ian i smo hablan fundado y sostenido el o r í -
gen a s i á t i co de las grandes razas europeas. 
L a t h a m d e s a r r o l l ó sus ideas en la obra t i t u -
lada Las Nacionalidades de Europa y en sus E l e -
mentos de Filología comparativa. Pasaron diez 
a ñ o s , y a p é n a s si eran conocidas; en 1868 c o -
menzaron á l lamar la a t e n c i ó n , d e s p u é s que 
Benfey, uno de los indianistas m á s sabios de 
nuestro siglo, les o t o r g ó su s a n c i ó n , r enunc ian-
do á su pasado c i en t í f i co , quemando sus í d o l o s 
y d e c l a r á n d o s e ardiente pa r t ida r io de las n u e -
vas ¡ d e a s , en su prefacio al D i c c i o n a r i o de 
F i c k . T r e s años m á s tarde, en 1871, L . Geiger 
vulgarizaba la misma idea en su Historia del 
desarrollo de la humanidad. 
A par t i r de esta fecha , la nueva tésis se a b r i ó 
(1) E n Guatemala y Méj ico , según mi señor padre, y 
en otros varios puntos dicen Quico y S t̂aca á los Francis-
cos y Franciscas. 
(2) Qtlturpflanxen und Hauitl.kre, 1874, pág. vwt. 
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paso en Aleman ia , y en poco t i e m p o a m e n a z ó 
con alterar completamente los t é r m i n o s de la 
c u e s t i ó n : parecia indudable que los Aryas ha-
b í a n salido de Europa y que hablan ido á colo-
nizar el Asia. M u y pronto se un ie ron á L a t h a m , 
Benfey y Geiger valiosos, auxi l iares; y en el 
mismo a ñ o en que este ú l t i m o daba tanta 
popular idad al origen europeo de los Aryas , 
| . G . C u n o lo d e f e n d í a b r i l l an t emen te , y el 
doctor Spiegel lo a d m i t í a con t í t u l o s de igual 
valor que los de la o p i n i ó n contrar ia . 
¿ C ó m o precisar, ahora, algo m á s en el mapa 
del ant iguo cont inente la pos i c ión exacta de la 
cuna p r i m i t i v a de los Aryas , a d m i t i d o que estu-
viese en Europa? 
C u n o habia indicado de una manera vaga 
que c o r r e s p o n d í a al centro de A leman ia ; 
M . Poesche, que los o r í g e n e s del D n i é p e r eran 
la verdadera oficina gentium de la raza arya, 
f u n d á n d o s e p r inc ipa lmente para afirmarlo así 
en consideraciones a n t r o p o l ó g i c a s que se pue-
den resumir brevemente en los siguientes t é r -
minos . Se ha comprobado que la raza A r y a po-
see dos tipos fisiológicamente m u y dis t in tos : el 
uno, braquic'efalo, que comprende los A r y a s mo-
renos ó negros, representados fielmente, s e g ú n 
M . P i c t r e m e n t , por los actuales Galtchas del 
Koh i s t an , los Saboyanos, los Auverneses y los 
Bajo-bretones; y el o t ro t i po , que correspon-
de , por la c o n f o r m a c i ó n del c r á n e o , al grupo 
dolicoc'ejalo y lo representan los Aryas rubios. 
M . de U j f a l v y , que ha estudiado sobre el t e -
rreno la a n t r o p o l o g í a del Asia centra l , ha pre-
cisado m á s el estado de esta c u e s t i ó n , d i c i e n -
do: « E l pueblo arya era, antes de la separa-
c i ó n , una raza mezclada de dos tipos m u y 
dist intos: el uno c a s t a ñ o , p e q u e ñ o ó de estatu-
ra media y braquiccfalo; el o t ro moreno, alto 
y d o l i c o c é f a l o ( i ) . » 
¿ Y c u á l de los dos tipos es el que en rea l i -
dad representa la raza llamada Arya? M . Poes-
che, renovando á este p r o p ó s i t o la h i p ó t e s i s 
del conde G o b i n e a u , pretende que los Aryas 
rubios son los que representan la raza p r i m i t i -
va, y que, por consiguiente, los germanos y es-
lavos son sus verdaderos descendientes. L a 
cuna de estos Aryas rub ios , que const i tuyen 
una raza absolutamente aparte, debe colocarse 
en el c o r a z ó n de la Rusia europea, esto es, en 
la r e g i ó n pantanosa de R o k i t n o , regada por 
el P r i p e t , el Bercsina y el D n i é p e r , donde 
tanto la Naturaleza como los hombres e s t á n 
atacados de a lb in i smo: los animales t ienen la 
p ie l blanca, y las hojas y cortezas de los á r b o -
les e s t á n t a m b i é n desvaidas. 
A este argumento a n t r o p o l ó g i c o a ñ a d í a 
M . Poesche una prueba m á s de c a r á c t e r filo-
l ó g i c o , por la c u a l , en su o p i n i ó n , se expl ican 
natura lmente las í n t i m a s afinidades que ex i s -
ten entre el l i t uan io y lo que se conoce del 
(i) Le Berceau des Aryas d'afires des owvrages re'eenls, pá-
gina .13. 
i d ioma p r i m i t i v o i ndo -eu ropeo . L a s i t u a c i ó n 
que M . Poesche daba á las diversas t r ibus aryas 
en su pat r ia p r i m i t i v a , era la s iguiente: los l i -
tuanios permanecieron en el suelo que los v ió 
nacer; cerca de ellos estaban los eslavos, y al 
lado de estos los indo-iranios y los g reco- la t i -
nos: los celtas acampaban en el val le del D a -
nubio , como á la m i t a d de su curso; y , por ú l -
t i m o , los germanos, establecidos desde u n 
p r i n c i p i o en las orillas del E lba . Abraza , pues, 
el p r i m i t i v o asiento de la raza arya todo el 
t e r r i t o r i o comprend ido entre el mar B á l t i c o y 
el N e g r o . 
Poco m á s ó m é n o s , la misma tesis d e f e n d í a 
en 1879 M m e . Clemencia Royer , la t raductora 
francesa de las obras de D a r w i n , ante la Socie-
dad A n t r o p o l ó g i c a de P a r í s . I n s p i r á n d o s e en 
el m é t o d o del t rasformismo, M m c . Roye r d e -
signaba como pun to de d i s p e r s i ó n de la f ami l i a 
y de las lenguas aryas el val le in fe r io r del D a -
n u b i o ; estoes, la r eg ión m é n o s explorada ar-
q u e o l ó g i c a m e n t e que hay en Europa . 
T a l era, hasta 1880, la h is tor ia de la t e o r í a 
de los Aryas europeos, profesada aisladamente 
hasta esa fecha por e s p í r i t u s atrevidos m á s 
que por c i en t í f i cos plenamente convencidos, 
Pero, de dos a ñ o s á esta par te , la idea ha r e -
conquistado su actual idad, sobre todo en A l e -
mania , de tal m o d o , que no es posible ya hoy 
exponer el estado de las investigaciones sobre 
la cuna de los Aryas sin otorgar gran a t e n c i ó n 
á la h i p ó t e s i s que la pone en Europa . 
Cua t ro nombres resumen el m o v i m i e n t o 
c ien t í f i co de estos ú l t i m o s a ñ o s en favor de la 
t eo r í a de los Aryas europeos: el doctor Schra -
der, profesor en Jena (1); Penka, profesor en 
V i e n a ( 2 ) ; von L ó h e r , que la ha defendido en 
un a r t í c u l o sobre el origen de los germanos p u -
bl icado por L a Academia , de M u n i c h (3 ) ; y , 
por ú l t i m o , Tomaschek , profesor en la U n i -
versidad de G r a t z , que ha escrito sobre este 
pun to dos a r t í c u l o s : uno en el Ausland (4 ) , y 
o t ro r e m i t i d o al 6 . ° Congreso de orientalistas 
celebrado en L e y d c n en 1 883. 
Schrader y von L ó h e r se p ronuncian sola-
mente contra la procedencia a s i á t i c a de los 
Aryas , sin precisar la r e g i ó n de Europa donde 
estuvieron establecidos. Penka , por el c o n t r a -
r i o , i n t en t a demostrar que lo fué la Escandina-
via, y Tomaschek se i n c l i n a á creer que la 
Europa o r i en t a l . 
Veamos brevemente las pruebas de estas 
cuatro opiniones. 
Schrader agrupa al final de su l i b r o los datos 
l i n g ü í s t i c o s que pueden servir de prueba para 
su tésis , y t e rmina d ic iendo: 
« E s t o s hechos, por ciertos y bien fundados 
que sean, no nos parecen decisivos para poder 
(1) Sprac/mergletchung und Urgeschkhte.—fcnz, 18S3 
(2) Origines ariaea.—W'icn und Teschen, 1883. 
(3) 1883, n ú m . I V , págs. 593-633. 
(4) N ú m . 8, del 3 de Setiembre de 1883. 
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zanjar def ini t ivamente la c u e s t i ó n de sf la cuna 
de los indo-germanos debe ser colocada en Asia 
ó en Europa. Sin embargo, la h i p ó t e s i s eu ro -
pea concuerda indudablemente mejor con los 
hechos que la a s i á t i c a ( i ) . » 
¿ S o b r e que argumentos apoya esta c o n c l u -
s i ó n ? E n pr imer lugar, dice Schrader, ha sido 
injusta la c r í t i c a que, va l i éndose de los carac-
teres de arcaismo m á s pronunciados del s á n s -
c r i t o y del zendo, ha concluido que los indos y 
los iranios permanecieron m á s cerca del centro 
de la unidad p r i m i t i v a . E l profesor de Jcna 
combate tan ampliamente esta pretendida an-
t i g ü e d a d del zendo y del sánsc r i to con respecto 
á las otras lenguas indo-europeas, como si la 
tesis del origen a s i á t i co de los Aryas se funda-
se exclusivamente sobre esta prueba, refutada 
hace t iempo por Spiegel y W h i t n e y y que 
nunca ha sido admi t ida por filólogos serios^ los 
cuales han rechazado siempre que el s á n s c r i t o 
sea la madre de todas las lenguas aryas. 
En t rando luego Schrader en el campo de la 
p a l e o n t o l o g í a l i n g ü í s t i c a , niega que sus hechos 
tengan valor alguno en la c u e s t i ó n del pa í s o r i -
g inar io de los Aryas . 
T a l a f i rmac ión peca, sin duda, por dema-
siado absoluta, pues si bien es c i e r t o , como 
pretende M . Schrader, que al cabo de miles de 
a ñ o s el vocabulario de una lengua puede expe-
r imen ta r muchas perdidas , y que un pueblo 
en e m i g r a c i ó n puede dejar en su camino gran 
n ú m e r o de expresiones conocidas y usadas en 
t iempos anteriores, las condiciones f ís icas , so-
ciales, c l i m a t o l ó g i c a s y geográf icas en q u e se 
encuentra son m u y distintas de las p r imi t i vas 
y necesita crear vocablos para expresar estas 
nuevas condiciones. Por consiguiente, ser ía te-
mer idad afirmar que la falta de una palabra 
para designar ta l ó cual an imal ó ta l ó cual 
planta pruebe que un pueblo habitaba una re-
g i ó n desprovista de esta fauna y de esta flora. 
Pensamos como M . Schrader: el argumento 
a silentio tiene a q u í poco valor. Pero es preciso 
no olvidar que la p a l e o n t o l o g í a l i n g ü í s t i c a , 
creada por el i lustre Pic te t , se funda m á s b ien 
en la presencia de ciertos t é r m i n o s en una l en -
gua, que en su falta. Par t iendo de la ingeniosa 
y e x a c t í s i m a o b s e r v a c i ó n de que las palabras 
que se encuentran á la vez en el s á n s c r i t o , en 
el zendo y en las lenguas de Europa , sin haber 
cambiado sensiblemente de forma n i de s i g n i -
ficación, nos dan la medida del grado de c i v i -
l i z ac ión de los Aryas , podemos permi t i rnos re-
cons t ru i r , por razonado aná l i s i s del lenguaje, 
las condiciones geográf icas , c l i m a t o l ó g i c a s y f í -
sicas del país o r ig ina r io . Y Schrader, con t rad i -
c i é n d o s e en parte, lejos de excusar la lóg ica de 
este argumento, hace uso de él para probar su 
tesis, d ic iendo: « E l vocabulario p r i m i t i v o nos 
l lama h á c i a las regiones septentrionales, como 
(i) Op. cit. , pág. 454. 
lo prueban las numerosas palabras que designan 
el f r ió , la nieve y el h i e l o . » 
Esta r i q u í s i m a nomencla tura es compa t ib le , 
sin embargo , con la t e o r í a a s i á t i c a , porque el 
d o m i n i o de los Aryas en Asia era vasto y bas-
tante accidentado para hacerles sentir las con-
diciones c l i m a t o l ó g i c a s m á s variadas: desde 
las c á l i d a s regiones del Afghanis tan , hasta las 
l lanuras templadas de la Bactr iana y los frios 
valles de la Sogdiana. 
E l D r . Schrader encuentra otro argumento 
en favor de su tesis en la d iv i s ión del a ñ o en 
tres estaciones, é n t r e l o s Aryas p r i m i t i v o s . Esta 
d iv i s i ón es aplicable á todos los climas templa-
dos. Los pueblos del N o r t e no conocen m á s 
que dos, verano é i n v i e r n o , mientras que los 
del Sur han sentido la necesidad de una d i v i -
s ión c u á d r u p l e . Los indos reconocen seis esta-
ciones perfectamente dist intas. Schrader dice 
que los Aryas p r imi t i vos d i v i d í a n el a ñ o en dos 
ó tres estaciones. Nos parece poco exacta la 
r e s t r i c c i ó n que pone , toda vez que hay prue-
bas manifiestas de la existencia de tres estacio-
nes: pr imavera , verano é inv ie rno . 
F u n d á n d o s e en los rasgos a n t r o p o l ó g i c o s , 
sostiene t a m b i é n Schrader que el t i po caracte-
r í s t i c o del A r y a se ha conservado con m á s fide-
l idad en las razas europeas del N o r t e . E n el 
f o n d o , esta idea habia sido sostenida por 
M . Poesche, y ya nos hemos hecho cargo de 
ella en un trabajo precedente para rebat i r -
la (1). Nos l imi ta remos á hacer tan sólo a l g u -
nas reflexiones. 
Pr imeramente , ¿cuá l es el verdadero t i p o 
arya? L a fami l i a A r y a , si es una, bajo el p u n t o 
de vista l i n g ü í s t i c o , a n t r o p o l ó g i c a m e n t e apa-
rece doble, pues existen los Aryas b r a q u i c é f a l o s , 
morenos, y los do l i cacé fa los , rubios. Poesche 
sostiene que estos ú l t i m o s son los verdaderos 
Aryas , cuyos representantes t í p i c o s son los ger-
manos y eslavos. 
Esta c u e s t i ó n del t i po a n t r o p o l ó g i c o del A r y a 
p r i m i t i v o siempre queda en p i é , sin embargo, 
porque no existen pruebas para asentar que 
los germanos y los eslavos sean los que lo han 
conservado en toda su in tegr idad , y no es po-
sible, por consiguiente , sobre base tan delez-
nable e r ig i r un sistema que necesita una gran 
dosis de buena fe. 
L a prueba que p u d i é r a m o s l lamar g e o g r á f i -
ca la apoya M . Schrader en la siguiente con-
j e t u r a : en los t iempos de la p r i m i t i v a un idad 
de raza, los Aryas debian estar extendidos so-
bre u n t e r r i t o r i o grande: inducen á pensarlo 
así consideraciones l i n g ü í s t i c a s , a d e m á s de las 
exigencias mismas de la .v ida pas tor i l . 
N o se notan en las diferentes lenguas arias 
m á s que diferencias dialectales de una misma 
lengua p r i m i t i v a . Este hecho concuerda per-
fectamente, s egún M . Schrader, con la ex ten -
( l ) L t Berceau da ylryas, pág. 70. 
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sion geográf ica considerable que debieron ocu-
par p r i m i t i v a m e n t e los Aryas . ¿ N o estamos 
v iendo hoy dia los pueblos t u r c o - t á r t a r o s e x -
tendidos por una cuarta parte de hemisferio, 
y cuyas lenguas no dif ieren m á s que por va-
riantes meramente dialectales, hasta el punto 
de que un turco de Cons tant inopla se hace 
comprender mejor del yakute d é l a s orillas del 
L e n a , que un suizo de un i taliano? 
Sin embargo, á u n admi t iendo este argumen-
to, especioso, según dice Schrader, no se de r i -
va de el como l e g í t i m a c o n c l u s i ó n el origen 
europeo de los Aryas . 
L a prueba sacada de las exigencias de la 
v ida n ó m a d a no nos parece m á s firme. Por 
m u c h o que hagamos remontar la fecha de los 
m á s antiguos documentos, los Aryas nos apare-
cen siempre como u n pueblo pastor, y ¿qu ién 
duda que la vida pastoril pide inmensos pastos 
para los innumerables r e b a ñ o s destinados á 
a l imenta r las t r ibus n ó m a d a s ? 
S e g ú n los cá lcu los que M . M e i t z e n d ió en 
la conferencia celebrada en 1882, con mo t ivo 
del segundo Congreso de geógra fos alemanes, 
en H a l l e , una fami l ia n ó m a d a de la alta Asia, 
t iene necesidad para mantenerse de 300 cabe-
zas de ganado, y en el Asia cen t ra l , en el 
T u r q u e s t a n y en el Sur de la Siber ia , seme-
jan te r e b a ñ o necesita un pasto equivalente á 
la sexta parte de una legua cuadrada. U n a t r i -
bu de 10.000 hombres d e b e r í a , por consiguien-
te, ocupar un espacio de 200 á 300 leguas 
cuadradas. Luego la Bactr iana, ó la cuna gene-
ralmente asignada á la raza A r i a en el Asia , es 
demasiado estrecha para contenerla, y la parte 
or ien ta l de la Europa satisface m u c h o mejor 
esta c o n d i c i ó n inexcusable. 
Sin embargo, es b ien fáci l hacer notar en 
contra de lo que Schrader dice, que las cond i -
ciones de la vida pastoril pueden satisfacerse 
de o t ro modo que por la o c u p a c i ó n s i m u l t á n e a 
de grandes extensiones de terreno. U n cambio 
con t inuo de lugar , una e x t e n s i ó n gradual , ó 
sea la e m i g r a c i ó n , basta para sur t i r de pastos, 
sin necesidad de suponer or ig inar iamente la 
o c u p a c i ó n de grandes extensiones geográf icas . 
D e otra parte, el t e r r i t o r i o que la antigua 
t e o r í a seña la sobre el mapa al A s i a , no es tan 
reducido como se pretende. Se debe evaluar, 
como m í n i m u n , en 25.000 leguas cuadradas; 
y s e g ú n los cá lcu los de M e i t z e n , an te r io rmen-
te ci tados, p o d r í a n subsistir unas 125 t r ibus 
de 10.000 hombres cada una. Los 1.250.000 
hombres que r e s u l t a r í a n , son c ier tamente m u y 
poca cosa para toda la raza A r i a ; pero hay que 
tener en cuenta que se trata de t iempos p r i -
mi t ivos y que, según nuestras ideas, las p r i m e -
ras emigraciones de los Aryas tuv ie ron lugar 
m u y p r o n t o , por el desarrollo gradual de la po-
b l a c i ó n . 
Y t o d a v í a es preciso a d m i t i r que las cifras 
de M . M e i t z e n son exageradas. E l teniente 
W o o d da una media de 2.000 cabezas de ga-
nado para una t r i b u de 100 famil ias . Q u i z á sea 
m á s v e r o s í m i l este dato, que nos c o n s e n t i r í a 
colocar 4 .500.000 cabezas de ganado sobre 
las 25.000 leguas cuadradas del t e r r i t o r i o ario 
p r i m i t i v o , y por consiguiente, s e g ú n W o o d , 
p o d r í a n encontrar subsistencia 22.250 t r ibus 
de 100 famil ias , que dan un to ta l de 2.225.000 
familias. A h o r a b ien , los Ar ias p r i m i t i v o s no 
t e n í a n 25 t r ibus diversas: dando, por t a n -
to , 10.000 familias á cada t r i b u , l o cual es 
enorme, no se llega m á s que á u n total de 2 25.000 
familias. A u n admi t i endo 100.000 familias por 
t r i b u , la Bact r iana p o d r í a contener y abastecer 
á los p r i m i t i v o s Aryas . 
Solo dos argumentos quedan t o d a v í a de que 
hacerse cargo. E l doctor Schrader, d e s p u é s de 
detenido y profundo estudio del estado de la 
c i v i l i z a c i ó n que el lenguaje de los Aryas p r i m i -
tivos revela, afirma que esta c iv i l i z ac ión es en 
un todo semejante á la de las- ciudades lacus-
tres ó palafitos de Suiza, que pertenecen á la 
edad de p iedra . 
Siendo esto as í , queda demostrada la pre-
sencia de los Aryas en Europa en t iempos pre-
h i s t ó r i c o s , y por consiguiente, su e m i g r a c i ó n 
del As ia es poco v e r o s í m i l . 
Para probar la iden t idad de ambas c i v i l i z a -
ciones, el doctor Schrader estudia sucesiva-
mente los animales d o m é s t i c o s , la ag r icu l tu ra , 
la a l i m e n t a c i ó n , la c o n s t i t u c i ó n de la fami l i a y 
la c o n s t i t u c i ó n de la sociedad. 
Los Aryas no c o n o c í a n m á s que e l buey, la 
cabra, el carnero y el per ro ; niega que cono-
ciesen el caballo y el ce rdo , y tampoco hay 
indic ios que revelen la presencia de las aves de 
cor ra l . 
Peca de arbi t rar ia y s i s t e m á t i c a semejante 
c las i f icación de Schrader, porque los íerra?na-
res del Po, que él mismo considera posteriores 
á las ciudades lacustres de Suiza, no revelan la 
presencia del carnero; y de o t ro lado, el caba-
l l o , que dice que no domesticado por los Aryas , 
ha sido encontrado en el yac imien to lacustre 
de V i v i l l e . A d e m á s , es de presumir que h u -
bieran sometido los Aryas el caballo y el cerdo, 
porque ambos nombres son m u y i d é n t i c o s en 
todas las lenguas indo-europeas; y en cuanto 
á las aves de corral , la oca era cier tamente co-
nocida, pues que su nombre es uno de los 
ejemplos c lás icos del parentesco de las lenguas 
arias. 
L a ignorancia que los griegos y los indos, 
s egún ind ica Schrader, ten ian del arte de la 
e q u i t a c i ó n , no prueba que el caballo hubiera 
sido i n t r o d u c i d o recientemente entre los Aryas , 
puesto que se se rv í an del caballo pa ra l a agr i -
cu l tura y para la guerra, y es sabido que la 
e q u i t a c i ó n ha sido por m u c h o t i empo p r i v i l e -
gio exclusivo de los pueblos t á r t a r o s . Los ger-
manos del t i empo de T á c i t o tenian en poca 
e s t i m a c i ó n t o d a v í a á la c a b a l l e r í a : plus penes 
peditem roborU. 
Si los Aryas c o n o c í a n el caballo, e l cerdo y 
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algunas aves de corral , su c iv i l i zac ión t iene 
mayor semejanza con los pueblos lacustres 
del valle del Po que con los de Suiza, cuya 
c o n c l u s i ó n coincide á su vez con los datos de 
la A r q u e o l o g í a p r e h i s t ó r i c a , al afirmar que los 
p i lo t i s de Suiza pertenecen en su m a y o r í a á la 
edad de piedra y los terramares del Po se cla-
sifican en el p e r í o d o del bronce; y querer ha-
cer remontar á los Aryas hasta la edad de p ie -
dra es embrol lar nuevamente y sin r azón bas-
tante la c rono log í a admi t ida para la repobla-
c i ó n de Europa. 
Examina luego Schrader la flora y la agr i -
cu l tu ra de los Aryas p r imi t i vos para sostener 
su c o n c l u s i ó n . Es evidente , d ice , que el con -
j u n t o de las plantas cultivadas que la filología 
h i s t ó r i c a nos revela en las é p o c a s p r imi t ivas de 
Europa , se encuentra por comple to en los pa-
lafitos m á s antiguos de la edad de piedra. Sin 
embargo, es de a d v e n i r que faltan el centeno y 
la avena; que el c á ñ a m o es desconocido, así 
como el l i n o se cu l t iva en todas partes; que co-
nocen el guisante, pero que no se encuentran 
rastros de c á ñ a m o . Y si ahora consultamos los 
anales de los Aryas p r i m i t i v o s , encontramos que 
el l i n o t iene nombres diferentes en las diversas 
lenguas Aryas, por lo cual no podemos afirmar 
que fuera conocido entre los p r i m i t i v o s Aryas . 
E l c á ñ a m o , al cont rar io , era desconocido para 
los habitantes de los palafitos, y aparece, s e g ú n 
deducciones l i n g ü í s t i c a s , que fué cu l t ivado por 
los Aryas : todos los t é r m i n o s conocidos se ase-
mejan al griego xávvaj3/g, como, por e j emplo : 
el eslavo, Konop; el anglo-sajon, haenep; el i r -
l a n d é s , canib; el persa, Kanab; el armenio, 
Kanep, y el s á n s c r i t o , Kanapa. Y en cuanto al 
r á b a n o , su falta en las ciudades lacustres es 
poco concluyente para probar el origen aryo de 
sus habitantes, porque A . D e Candol le ha de-
mostrado hasta la evidencia que la Brassica 
rapa y napus han sido cultivadas desde la m á s 
remota a n t i g ü e d a d en Europa , sobre todo por 
germanos y celtas, y porque todas las lenguas 
europeas t ienen para designarla un mi smo 
nombre , cuya conformidad parece ind ica r un 
or igen a ryo ; de otra manera ser ía dif íc i l e x p l i -
carla por una t r a s m i s i ó n de pueblo á pueblo, 
t r a t á n d o s e de una planta tan extendida y es-
p o n t á n e a en la Europa septent r ional . 
(Concluirá.) 
COMERCIO DE I M P O R T A C I O N DE E S P A Ñ A 
E N B U E N O S - A I R E S , 
por D . J u a n D u r a n (i). 
E l comercio general de i m p o r t a c i ó n aumen-
ta cada a ñ o en la R e p ú b l i c a argentina hasta 
( i ) Próximo el establecimiento de una línea comercial 
española directa á la República Argentina, creemos que los 
lectores del BOLETÍN hallarán interesantes estas noticias de 
la Memoria comercial de Buenos Aires correspondiente al año 
1886.—(iV. de la R. ) 
tal pun to , que casi ha dupl icado en el anter ior 
con respecto al que hubo en 1882. 
E n 1882, por valor de 61.246.045 pesos; en 
1883, por 80.435.828; en 1884, por 94.055144; 
en 1885, por 95.862.643 y en 1886, por 
115.485.388. 
Ing la te r ra ocupa hace muchos a ñ o s el p r i -
mer lugar en el m o v i m i e n t o general de i m p o r -
t a c i ó n , y la que e f e c t u ó en 1886 representa un 
valor de pesos (moneda nacional) , 49.765.418; 
siguen d e s p u é s : Francia , con 17.032.528; A l e -
m a n i a , con 8 .365.515; B é l g i c a , 7.726.070; 
Estados-Unidos, 7.608.977; I t a l i a , 4.744.114, 
y E s p a ñ a , 3.726.900, ó sean 537.569 pesos m é -
nos que en 1885. 
L a cifra á que asciende nuestra i m p o r t a c i ó n 
puede calcularse en un n ú m e r o mucho mayor , 
en a t e n c i ó n á que en las aduanas de este p a í s 
no se tiene en cuenta, para hacer los trabajos 
e s t ad í s t i co s , sino la procedencia del buque y su 
bandera, cuyos datos se toman como or igen 
de la m e r c a d e r í a , y nuestros productos v ienen , 
casi en su mayor parte, en bandera extranjera, 
por ser cada dia menor el n ú m e r o de buques 
e s p a ñ o l e s que l legan á las aguas de R i o de 
Plata , como se d e m o s t r a r á m á s adelante. 
Los principales a r t í c u l o s e s p a ñ o l e s que en-
t ra ron por este puer to en 1886 se detal lan á 
c o n t i n u a c i ó n : 
Aceite de oliva,— 5.689 cajones, ó sean 375 
m á s que en 1885. 
Cada ca jón se calcula que debe contener 
50 kilogramos netos, d iv id idos del modo s i -
gu ien t e : 2 latas de á 10 ki logramos, 4 de á 5 
i d e m y 4 de á 2^2 i d e m , que es la medida 
que a q u í se prefiere, porque fac i l i ta la venta al 
por menor . 
T i e n e n m á s a c e p t a c i ó n en el mercado e l 
aceite i ta l iano y el f r ancés , por su mejor gusto 
y por la cal idad de los envases. 
E n estos ú l t i m o s a ñ o s vienen mejor los es-
p a ñ o l e s ; pero es preciso, para compe t i r con 
ventaja con los productos similares, que los 
nuestros vengan m u y b ien elaborados, t ra tando 
de remediar á todo trance el fuerte sabor de l 
aceite e s p a ñ o l , que gusta-muy poco á los c o n -
sumidores. 
Respecto á los envases debe procurarse p e r -
feccionarlos cada vez m á s , procurando i m i t a r 
los franceses é i tal ianos. 
Hace t a m b i é n gran competencia al aceite de 
E s p a ñ a , y no p e q u e ñ a á los de I t a l i a y F r a n -
cia, el que a q u í se obt iene del mani, planta co-
nocida con este nombre en la A m é r i c a m e r i -
d iona l , y en B o t á n i c a con el de cacahuet. 
Los granos, que t i enen el mismo nombre 
que la planta, trasportados á E s p a ñ a , se han 
acl imatado en varios puntos, y con especiali-
dad en Valenc ia . 
E n esta parte de A m é r i c a cada dia va ad-
qu i r i endo mayor consumo este aceite de m a n í , 
que resulta m u y e c o n ó m i c o por la gran c a n t i -
dad de plantas que se cr ian e s p o n t á n e a m e n t e 
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en las provincias de Buenos Ai re s y de Santa 
Fe, especialmente. 
Cuadro demostrativo del aceite español é italiano 
importado en este año y casas de comercio con-
signatarias. 
A C E I T E E S P A Ñ O L . 
CONSIGNATARIOS. 
Gandolfi Mos y Compañía. . 
C . Bonafont 
M . Compte y Compañía . . , 
R . Rigal . , . . 
L . Roig y Compañía. . . . 
Antonio López y Compañía. 
D . Rolleri y Compañía. . . . 
Aymar Martí y Compañía . . 












L a acreditada marca Vorca r c o n s i g u i ó el 
precio de $ 6, así como la marca Ouinza , que 
empieza á tener a c e p t a c i ó n en el mercado. L a 
de C o n i l l se hizo á 5,75, y las otras marcas 
corrientes, M a r o , Sensat, etc., de 5 á 4,75 
despachada. 
Ace i t e en botellas, marca C o n i l l Hermanos , 
docena, 5,25 despachada. 
A C E I T E I T A L I A N O . 
CONSIGNATARIOS. CAJONES. 
. . . 9.401 
. . . S.340 
. . . 6.202 
3-175 
. . . 2.890 
. . . 1.325 
• • • 1.135 
. . . 1.180 
. . . 1.150 
. . . 1.019 
. . . 925 
. . . 791 
'. . . 600 
. . . 460 
Varios y á orden 19.844 
Juan Profumo y Hermano. . . . 
Gandolñ Mos y Compañía . . , . 
Palma y Bernasconi 
Repctto Parpaglioni y Compañía, 
Angel Bianchi 
G . A . Vietrancra 
Croce y Visani 
Marini y Compañía 
Andrés Gallino 
T . Olivar! y Compañía 
T . Vietranera 
S. puesta y Compañía. 
Ernesto Viaggio 
D. Rolleri y Compañía. 
Total. S8-5' 
Las marcas especiales y preferidas, son: 
O t t o n e , que se venden á 6,74; T o r r e t a , de 
6.25 á 5,50; M u r a t o r i o , n ú m e r o I , Salvo, 
Ard i sone , B ianche r i , etc. 
D e aceite f rancés entraron en 1886, 14.662 
cajones; de idem i d . en botellas, 4.321 i d e m . 
L a marca Pugeb se cotiza á $ 7 ,50; la Pla-
g n i o l , á 7,40 y la Cheval á 6,40. 
Para conocimiento de los comerciantes es-
p a ñ o l e s , á c o n t i n u a c i ó n detallamos una cuenta 
de venta s imulada, por la cual p o d r á n formar 
el c á l c u l o exacto del producto l í q u i d o : 
Vendido á varios l loo cajas, conteniendo en 
á seis meses de} junto 5.000kg. netos acei-
flaxo ( te, á $ 4 , 3 0 los 10 kg. . , $ 2 1 5 0 
G A S T O S . 
. Papel sellado para despacho.. . $ 3,30 
Derechos de aduanas sobre loo 
cajas (5.000 kg aceite); kilo-
gramo § 0,300.. . ¿; 15,00 
Entrada, 25 por 100. $ 37,05 
Adicional, I por 100. ¿; 1,05 
Recargo, 15 por 100, 
1 .39° S 5 8 , 5 0 
Eslingaje directo. . . $ 8,80 
Almacenaje (un mes). $ 4 ) 4 ° 
Impuesto de sello.. . $ 1,80 ¡^436 ,50 
Descarga muelle Catalinas (100 
cajas) $ 4 
Lanchaje muelle idem (100 id.) 28 
Análisis químico y sellos muni-
cipales !> 25 
Carros á los compradores (100 
cajas) $ 7,50 
Composturas de cajones y latas. $ 3 
Papel sellado para pagarés.. . . $ 6 
Corretaje de venta, '/o por 100. $ 10,75 
Comisión de idem, 4 idem. . . S 86 
Garantía de idem, 2 idem.. . . ¡? 43 
Descuento seis meses (término 
medio) 90 por 100 al a ñ o . . . $ 95,75 $ 77^,80 
Fuetta $ 1.373,20 
Metalización: $ 137.320 bille-
tes á $ 128 por 100 Oro sellado. S 1.072,81 
Seguro contra incendio, en de-
pósito un mes, iU por 100, 
$ 1.200 oro 3 
Flete según conocimiento (tér-
mino medio) ;> 91,45 $ 94)45 
Liquido producto oro sellado $ 978,36 
E l precio que se da al aceite es el que o b -
tiene hoy una clase corr ien te de Barcelona ó 
V a l e n c i a ; marca acreditada puede alcanzar 
S 0,40 m á s por cada i c o ki logramos, y los de 
Sevilla se han de vender á ^ 0,30 menos del 
l í m i t e marcado. 
Aceitunas españolas.—La i m p o r t a c i ó n en 1886 
a s c e n d i ó á 9.908 barriles, consignados á Rocha 
Hermanos y C o m p a ñ í a ; 8.559, ^ G u i l l e r m o 
M a r t i n e z y C o m p a ñ í a ; 6 .93Ó, á Gandol f i Moss 
y C o m p a ñ í a ; 3.768, á Lavare l lo y C o m p a ñ í a ; 
1.717, á V i c e n t e T o v í a ; 1.100, á R e p e t t i , Par-
pagloni y C o m p a ñ í a ; 800, á A n t o n i o L ó p e z y 
C o m p a ñ í a ; 400, á j . Rodr iguez, y 3.025, á va-
rios y á la orden , ó sea un to ta l de 36.213 ba-
r r i les . 
Se venden hoy los barriles de una arroba á 
$ 2,70 y los de media á $ 1,40. 
L a clase manzani l la escasea en el mercado 
por ser m u y solicitada; t ienen t a m b i é n acep-
t ac ión las llamadas gordales y las de la Re ina . 
N o pueden compet i r con las de E s p a ñ a las 
procedentes de C h i l e y las de M e n d o z a , p o r -
q u e , aunque sus precios sean m á s reducidos, 
en calidad son inferiores. 
E l mejor envase es el de cr is ta l , que emplea 
la casa C a r b ó Hermanos , de Barcelona, y para 
las que vienen en barriles deben preferirse los 
de media arroba, porque así se faci l i ta la venta. 
C i e n barriles de aceitunas de una arroba 
cada b a r r i l , t ienen los siguientes gastos: 
Lanchaje. 
Muelle. . 
0,054 cada barril S 5,40 
Kilogramos 1.200, á 0,16. $ 1,20 
B O L E T I N D E L A I N S T I T U C I O N L I B R E D E E N S E Ñ A N Z A . 335 
E N L A A D U A N A . 
i .200 kilogramos, á 1,50 de aforo $ 180 
25 por 100 al contado § 45 
Derecho adicional, I por loo $ 1,80 
15 por loo, premio sobre oro $ 7,02 
Sellos § 0,20 
Papel para despacho -. . § 1,50 
Eslingaje, S 0,64 cada 100 centímetros c ú -
bicos. 
Esta es una cuenta simulada á e 100 barriles 
de aceitunas, y los gastos anteriores son los que 
se ocasionan para trasladar los cajones, ó seras, 
desde el fondeadero, situado á 5 ó 6 millas del 
mue l l e , hasta su entrada en los d e p ó s i t o s fisca-
les, para ser repartidos d e s p u é s al comercio. 
Conservas españolas .—Con este t í t u l o se des-
pachan en la aduana de Buenos Aires los s i -
guientes productos de p e s q u e r í a : merluza, con-
g r i o , anguilas, almejas, a t ú n , boni to , percebes, 
calamares, gibioncs, i dem en tomate, ostras, 
lamprea, langosta, con ó sin cascara, mero, me-
j i l lones , pescadilla, pu lpo , robaliza, s a l m ó n y 
truchas. 
E n t r a r o n en 1886, 3.456 cajones, contra m á s 
de 7.000 franceses y 6.310 i tal ianos. L a acre-
di tada marca Alonso, de V i g o , obtuvo el precio 
de ^ o % lata. Si nuestras f áb r i ca s de Ga l i c i a , 
Vizcaya , Asturias y Santander procuran esme-
rarse encerrando en las latas pescado de buena 
clase y en buenas condiciones, y si mejoran los 
envases y los cubren con etiquetas de lu jo , i m i -
tando en lo posible á las que e n v í a n los fran-
ceses é i tal ianos, que t ienen a q u í un mercado 
seguro, no ofrece duda que l l ega rá un d ía en 
que podremos dar m á s valor á las conservas 
que de E s p a ñ a se e n v í e n á estos mercados. 
H a y que cuidar de. que el embalaje sea fuer-
te , con objeto de que pueda resistir los d iver-
sos trasbordos que se hacen hasta que llegan 
las latas á poder del comprador . 
Cada ca jón debe contener 50 latas de 1 ., k i -
logramo surt ido. E n la f ab r i cac ión no debe em-
plearse sino aceite m u y bueno. 
Las anchoas en salmuera deben acondicio-
narse en cajones surtidos de 50 latas, ó sean 
30 latas de á '/a k i logramo, 15 de u n k i l o -
gramo y cinco de 1 ̂  k i logramos. 
E n igual forma y medida las conservas ó la-
tas con chorizos en manteca, ó salchichones. 
Los p imientos , en su envase acostumbrado, 
y el t u r r ó n en envase de lata ó de otra clase, 
fuerte, de 250 y 500 gramos cada una. 
Las conservas italianas hacen competencia á 
las nuestras, con especialidad las que l levan las 
marcas de Anfossi, Massardo y Pretto. 
Las de tomate ob tuvieron de 3,60 á 3,70 % 
arroba despachada, quedando el mercado m u y 
sostenido. 
Chocolate.—Cada dia es menor el consumo 
de esta pasta, en a t e n c i ó n á que existen ya m u -
chas fábr icas como las de Seminario, L ó p e z y 
otras, que lo elaboran al estilo de E s p a ñ a ; 
los franceses t ienen la de Gode t . 
Garbanzos .—Entraron de este f ru to en 1886, 
2.312 cajones. 
E l consumo es regular , por estar casi r edu -
c ido á las familias e s p a ñ o l a s . 
L a clase que tiene m á s a c e p t a c i ó n es la de 
Fuente S a ú c o ; siguen d e s p u é s los de Al fa rna te 
y , en ú l t i m o t é r m i n o , los chilenos. 
E l precio de los chilenos v a r í a entre 6 y 7 $ 
arroba, 3 á 3 1 ,¿ los segundos, y de 2 á 2 1 '0 los 
ú l t i m o s , marca C o r o n a . — J . G . S. 
V i e n e n en sacos desde 6 arrobas hasta 11/2. 
Pagan por derechos de i m p o r t a c i ó n : una 
arroba, 6 sean 11,485 k i logramos, inc luyendo 
el saco, $ 0,55155. 
J a b ó n de M á l a g a . — D e esta pasta en t ra ron , 
en 1886, 1.052 cajones. Su empleo, en gran 
parte, es para las farmacias y para usos m e d i -
cinales. 
Derechos de i m p o r t a c i ó n : los 11.485 k i l o -
gramos, ó sea una arroba, $ 0 , 9 6 5 2 2 . 
Los lotes p e q u e ñ o s se colocan á $ 4 y 4,35 
los 10 kilogramos despachado. Es prefer ib le la 
marca Sandoval. 
Cada dia es menor la demanda. 
Naipes.—De 3.737 docenas que ent raron de 
todas procedencias en 1885, 2.100 fueron es-
p a ñ o l e s ; en 1886 la i m p o r t a c i ó n to ta l d i s m i -
n u y ó á 1.138, en su mayor parte de f áb r i ca s 
e s p a ñ o l a s . Cada dia v e n d r á n m é n o s , porque se 
han esta'blecido varias f áb r i ca s en el p a í s . 
Marta Comas se vende a $ 2; Armanino, á 
1,50; Igualada, á 1,40. Los del pa ís á 1 y 1,40. 
Papel .—Está clasificado en papel para i m -
prenta . D e esta clase entraron un m i l l ó n de k i -
logramos de B é l g i c a ; de los Es t ados -Un idos , 
232 .855; de Francia , 114.311 ; de E s p a ñ a , unos 
1.885 k i logramos. 
E n papel de fumar somos los que m á s i m -
portamos d e s p u é s de A l e m a n i a , siendo m u y 
apreciado el de A l c o y y el procedente de las 
f á b r i c a s de C a t a l u ñ a . L a resma vale de $ 3,20 
á 3.30. 
E n l ibros comerciales y de registro somos 
los pr incipales importadores , por la baratura y 
buenas condiciones de los que se rec iben , espe-
cia lmente de Barcelona. 
D e papel de estraza y estracilla entraron en 
1886, balas, 35.460. Se cotiza el t a m a ñ o grande 
de $ 0,44 á 0,48 resma despachada; el med ia -
no, de $ 0,38 á 0,34; el ch ico , de $ 0,28 á 
0,24; la estracilla, de $ 0,54 á 0 ,59, y la marca 
Mozo á 60 centavos. Paga por derechos de i m -
p o r t a c i ó n : un k i logramo, $ 0,06303. 
Pasas de M á l a g a . — E n 1886 ent raron 12.167 
cajones. A pesar de su buena clase y buenas 
condiciones de envase, hace una competencia 
grande á esta fruta seca la procedente de San 
Juan y Mendoza , Sólo de la p rov inc ia de San 
Juan entraron 30.992 cajones en 1886. 
Paga el 25 por 100 de su valor. 
Vinos.—Los vinos e s p a ñ o l e s se emplean, en 
gran cantidad, para el consumo, y por su r i -
queza a l c o h ó l i c a y su color subido, son prefe-
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ridos á otros muchos vinos de pasto ex t ran je -
ros, y e n c o n t r a r á n por mucho t i empo un buen 
mercado en Buenos A i r e s . 
E n el ú l t i m o qu inquenio fue siempre en au-
mento la i m p o r t a c i ó n , exceptuando el a ñ o ú l -
t i m o que, debido sin duda á la epidemia que 
r e i n ó en los meses de N o v i e m b r e y D i c i e m b r e , 
se o b s e r v ó menor entrada que en los anteriores. 
E n 1882 entraron 52.700 pipas; en 1883, 
63.552; en 1884, 67.802; en 1885, 53.102; en 
1886, 47.570. 
Se ve por este estado que el a ñ o 1884 fue 
el de mayor i m p o r t a c i ó n de nuestros vinos, y 
el p r ó x i m o pasado el en que m é n o s ent raron, 
debido , a d e m á s de la causa ya indicada, al me-
nor n ú m e r o de buques e s p a ñ o l e s que hacen el 
comercio d i rec to entre los puertos de la Pe-
n í n s u l a y los de esta R e p ú b l i c a . 
E l to ta l de v ino cá t a l an y valenciano impor -
tado en 1886 fue de 47.570 pipas y de 30.800 
cuarterolas. 
V i n o garnacha, en cajones de */g, ent raron 
6.666 en d icho a ñ o . 
Las ventas se e f e c t ú a n á seis meses de p la -
zo, con paga ré s que son de fácil descuento. 
L a pipa vinatera catalana es de 450 l i t ros , y 
se reciben t a m b i é n medias pipas y cuarterolas. 
Debe procurarse regular idad en los envios, para 
evitar que se abarrote el mercado, teniendo en 
cuenta que el consumo ord ina r io es de 5 á 
6.000 pipas al mes. 
E n la e l a b o r a c i ó n del v ino hay que cuidar 
que este b ien clarif icado, que sea cargado de 
color, m u y a r o m á t i c o y b ien alcoholizado, e v i -
tando en absoluto la mezcla de e s p í r i t u que no 
sea el e x t r a í d o de la uva. 
C o m o v ino para el consumo d ia r io , l u c h a r á n 
siempre con ventaja los vinos e s p a ñ o l e s con los 
de otros p a í s e s , incluso los franceses, porque 
el color subido y la r iqueza a l c o h ó l i c a na tura l 
de los nuestros, los hacen ser preferidos por el 
comercio en general, y por los expendedores al 
pormenor especialmente. 
Es de todo punto indispensable que evi ten 
en absoluto nuestros v in icul tores el enyesar los 
mostos en cant idad mayor de 2 gramos de sul-
fato de potasa por l i t r o , y el empleo del á c i d o 
sa l i c í l i co ó de otras sustancias nocivas, as í como 
mezclar con el v ino alcohol de cebada, de 
maiz ó de patata. 
S a l fina.—Entraron 1.504 cajones y 2.435 
barricas, procedentes de C á d i z . Se emplea, es-
pecia lmente , en las faenas de los saladeros, y la 
fina para usos d o m é s t i c o s . 
Sardinas.— E s p a ñ o l a s , entraron 3.897 cajo-
nes y 796 tabales. D e las francesas, 7.772 
cajones. 
Estos son los a r t í c u l o s e s p a ñ o l e s que son ob-
je to de transacciones comerciales de alguna i m -
portancia , y como se ve, los vinos son los que 
ocupan el p r i m e r lugar en las mismas. 
M u c h o podria hacerse en el sentido de abr i r 
un buen mercado á nuestros tejidos de seda, 
h i l o , a l g o d ó n y lana, si las materias pr imas, y 
en especial la lana, pudieran entrar en E s p a ñ a 
en condiciones parecidas á las que Francia 
adopta para la i n t r o d u c c i ó n por sus puertos de 
Marsel la , E l Havre y D u n k e r q u e de este p r o -
ducto de la g a n a d e r í a argentina, y si las f á b r i -
cas de lavado y peinado de lanas que existen en 
C a t a l u ñ a , pudieran adqu i r i r de p r imera mano 
los fardos de lana sucia que en grandes can t i -
dades se expor tan anualmente de este p a í s . 
C o m o dato impor tan te en apoyo de esta 
idea, c o n s i g n a r é el s iguiente: 
E n el a ñ o ú l t i m o se i m p o r t a r o n en Francia 
67.656.767 kilogramos de lana, que represen-
tan un valor de francos 111.633.664; habiendo 
ascendido la i m p o r t a c i ó n general de lanas en 
Francia , en d icho a ñ o , á 170.098.189 k i logra -
mos, ó sean 284.884.981 francos. 
I N S T I T U C I O N . 
L I B R O S R E C I B I D O S , 
S á n c h e z - D a l p ( D . Jav ie r ) .—Discurso p ro -
nunciado en el « A t e n e o y Sociedad de excur-
siones de S e v i l l a » , impugnando el tema Influen-
cia de los árabes en el arte cristiano desde la época 
de la Reconquista.—Sevilla, 1887. 
U n i v e r s i d a d l i te ra r ia de Salamanca.—Me-
moria sobre el estado de la instrucción en este dis-
trito universitario durante el curso de 1885-86, y 
Anuario para el curso de 1887-88.— Salaman-
ca, 1887. 
P é r e z de La ra ( D , Pablo),—Discurso leido 
en la Universidad de Salamanca en la solemne 
apertura del curso académico de 1887-88.—Sala-
manca, 1887. 
M i n i s t e r i o de la G o b e r n a c i ó n . D i r e c c i ó n 
general de Beneficencia y S a n i d a d . — A p é n -
dice al t omo v i del « B o l e t i n de E s t a d í s t i c a 
s a n i t a r i a - d e m o g r á f i c a »: Colera morbo asiático 
en España durante e l año de 1885. — M a -
d r i d , 1887. 
Pons ( J . J . ) y M a r t í n e z ( C ) , — L e c c i o n e s de 
higiene individual a l alcance de los n iños .—Se-
gunda e d i c i ó n . — Barcelona, 1887.—2 e j e m -
plares.. 
Br izue la y Fernandez ( D . F e d e r i c o ) , — D i s -
curso leido en la Universidad literaria de G r a -
nada en la inauguración de la Academia de Dere-
cho para e l curso de 1887-88.— Granada, 1887. 
C O R R E S P O N D E N C I A . 
D , P , R . y P, — i?í7í¿yc«. —Recibida libranza de lo pe-
setas por su suscricion del año actual. 
D . J . S. C.— Barros (Pontevedra),—Idem id, de 10 pe-
setas por su id, id. 
M A D R I D . I M P R E N T A D E F O R T A N E T , 
calle de la Libertad, n ú m , 29, 
